




























































































































Mi viaje a la Rusia de los Sovleis 
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PERIODICO QUINCENA RIO EDITADO POR LA FEDERACION SINDICA LISTA 





Jelegación de la Federación Sindicalla a. Rosi 


Iniciamos el informe de nuestro delegado 


Cuando la Federación de Agrupa 
ciones Sindicalistas se decidió — ha- 
ciendo un magnífico esfuerzo — en- 
víarme como delegado de ella a la 1e- 
jana Rusia proletaria en busca de la 
verdad, acepté gustoso el  ofreci: 
miento y sin mág bagaje que mi en- 
tusiasmo y mi fe en la causa sindica- 
lista, abandonando el hogar y los 
amigos, el 26 de octubre del año pasa- 
do me embarcaba en €; “Teutonia”, 


borracharse con alcohol que les brin- 
dan 104 marinos, pasan cuatru largas 
horag para revisar unos sencillos do- 
cumentos y mirar mis credenciales. 

Son tan poco comunistas esta gente, 
que mi siguiera evitan ante log ojos 
de un delegado extranjero el realizar 
semejante espectáculo. Ex joven que 
permanece frescg les reprocha su ac- 
titud francamente avergonzado, y yO 
que comprendo muchas cosag piensó0 


llegando a Hamburgo después (le un] que en ¡odas partes hay borrachos y 


viaje un tanto penoso, el 23 de no- 
viembre. Un amigo, un hombre volun- 
tarioso, un comunista de verdad — 


que aquí solo estos señores son los que 
ge marean porque los marim0og que 
traen alcohol desde 0t10g países, 18s 


Francisco de Gastañaga — encaminó! ofrecen a tomar. 


mis pasos en esa gran ciudad, y por! 
una. admirable coincidencia—mi visi- 
ta al local de log marinos—evité el te- 
ner que ir a Berlín para luego mar-! 





char por la vía de Riga hasta Moscú. | inmensa! 


Habléndose enterado log marítimos 
alemanes que yo deseaba marchar a; 
Rusia, me condujeron al consulado ¡ 
ruso en Hamburgo, para que allí ge me: 
facilitara mi partida que de esta ma- 
nera, se efectuaría a bordo del “Trans. 
baltic”, un vapor de 14.000 toneladas 
propiedad de la R. S. F. S. R., que se 
hallaba en la ocasión anclado en Hol. 
tenhaug frente a Kiel. 

Obtenidy el salvo conducto esa mis- | 
ma noche dei día 14 en compañía de : 
Gaztañaga merchábamos a Kiel. Una! 
vez en esa piudad buscamos alojamien. ' 





* to, partiendo el 25 por la mañana a! 


Holtenhaus. y 

El cónsul no nos había indicado! 
donde se hallaba el vapor soviético, y 
comgy Holtenhaus es tan grande, con- 
fleso francamente que más de una vez, ( 
maldije la ocurrencia de este buen se-! 


y a pesar de ser ya tarde -—— las 10 


En fin, ej asunto que anoto no es 
para desesperar, unos hombres Inúti- 
leg y que se marean, pasan desaperci- 
bidos en esta Rusla tan grande, tan 


Observadas mis erenenciales, con- 
yencidos ¡0s nueye, de que no soy sino 
«4que un muchacho s/nuícalista amigo 
de Rusia, me hacen conducir en un 
auto oficia] al loci de los sindicatos 
de Petrograd. En el trayecto, noto que 
la ciudad está bien alumbradz, circu- 
lando muchos trineos autos y tranvías, 


p. m., — infinidad de hombres y mu- 
jeres trabajan sacando la nieye de las 
veredas o qe lag vías, 

No creí yo nunca encontrar tan ani- 
mada la ciudad, porque aún <on el 
frío que hace, por donde quiera uno 
diriga la mirada, ve gente que anda y 
que entra O sale de infinidag de tea- 
tros, cines, o bibliotecas. Las noticias 
horrorífica, que sobre ¡as ciudades ru- 
sas nos cuentan los diarios burgueses, 
lag desmentían esta actividad y este 


ñor que nos largó de su despacho sin | trajin de gente que mis ojos deslum- 
mayores exblicaciones, habiéndonos | brados contemplaban. Y así andando 
obligado con su poca atención a una! por mucha, calles y avenidas, cruzan. 
ía crucis cavamitosa, Desde las 9|do puentes o esquivando trineos, el 


sl ES 
A ni 
a. 


- aceptada consciente y 


Hasta la 1, en un continuo ir y yenír, 
Os sospechosos a los ojos de 
6 policiacos germánicos, no 
le dar con el vapor nom- 
brado. Hasta en la misma prefectura 
de] canal de Kiel ye nos negó su exis- 
sencia, 

¡Tanto es el odio a Rusia! 

Al fin, un obrero nos indica el fon. 
deadera del barco y hacia él mos di. 
rigimog con un afán y un ansia de ar- 
canzarlo, inconcebible, ; 

¡Ab, pero como ej “Transbaltic” es. 
tá jejos gel muelle, necesitamos de al. 
guien que quiera llevarnos hasta él 
pero,.. Jos esbirrog nos han señalado 
Y a pesar del dinero que ofrecemos, 
nadie quiere embarcarnos, acabar con 
nuestra angustia,,. que aumentaba a 
ceda pitada que el transatrántico daba 
anunciando su salida, de pronto un 
marino ruso nos da la esperanaza que 
necesitábamos, él con €l contramaes- 
tre que estaba en tierra también; me 
traslagazía a bordo mediante el remol. 
sador de] agente nayviero de la R. $. F. 
5. Ro 





Cuando abanconé el muelle me sentí 
tro hombre y cuando pisé la cubierta 
del “Transbaitlc” sarudado - por los 
compañeros, la aicgría que se apoderó 
de ytoí fué indescriptible, hasta hacer. 


me olvidar las penosas horas de la 
mañana, transcurridas bajo un clima 
inclemente, frio como. el alma de los 

birzos uz cunal, tan pigme0g y Tul. 


vés en su odio a la Rusia obrera, 

Y asi después de varios díag de Da- 
vegación «nfrentamos Kronstad, el 
famoso apostadero de la flota rusa; 
la ciudad 4 quien un día log cañones 
del soviet silenciaran sus gritos de 


protesta, hasta abora sin saber si eran 
justos 0 10, pero talvez importunos... 
y *Tranebaitic” avanza: TOmplendo 


una cana de hielo de 15 centímetros 
de espesor, Ya en Kronstag Me tras- 
bordan al “Svogoda” y con él llegó a 
Potrorrad; ya os he dicho en estas 
mismas columnas quienes*son log ma- 
rínos del soyiet; de su labor y de su 
espiritu de sacrificio Rusia ha sido 
grandemente beneficiada. Ellos pasean 
por jos mares del mundo la roja en- 
seña de la República Socialista Fede- 
ral de los Soviets; enseña que los ma: 
rinos de los otros países miran y Salu- 
dan, cuando ante sus ojos pasa  (fla-' 
meando victoriosa y presagiadora. 

Yo empecé a conocer la obra de la 
revojución rusa a bordo de estos har- 
ccs econ una organización realmente 
comunista, basada en la disciplina 
voluntariosa- 
mente por log que empeñados en una 
común tarea, saben bien que en el des- 
orden, sólo hallarian la muerte d+ sus 
más caras esperanzas revolucionarias, 

¡Orgullo ge Rusia son sug marinos! 

Raza de proletarios que desde niños 
están batiéndose contra la muerte, en 
log mares, o en ¿as barricadas de Pe- 
trograg sin emainar nunca su orgullo, 
su espíritu de clase! 

Una vez arribados a Peirograd y 
después de tres horas de espera, su- 
ben a bordo Y personas de Jas que 6 
podemos asegurar son completamente 
inútiles; es la primera constatación 
del mal que aqueja la administración 
rusa y que Lenín denunciara sin te- 
paro alguno. Es la burocracia impro- 
Auctiva contra ja que se está inician- 
do en toda Rusia una sorda pero no 
menos euérgica campaña de elímina- 
ción. En la propia secretaría de fa ln- 
ternacional Comunista en los días, que 
yo estuve en Moscú, fueron barridos | 
oda una serie de burócratas. ñ 

Bien; estos nueve cigdacanos que l 
terminan todos excepto uno, por em. / 


¡ los sindicatos y al ser anunciado, dos, 


auto qua me conduce termina gu re- 
corrido parándose frente aj local de 
los sindicatos que conozco enseguida, 
por guy carieles y escudos ton inscrip- 
ciones diversas, expresadag también 
en diversos idiomas, 


Cubierto de nieve entro a la casa de 


cuatro, cien, doscientas manog Os 8s- 
trechan las vuestras, con una violen- 
cia tal que cuando salí del local para 
dirigirme al hotel éstas me golían bas- 
tante. 

Y en estos localeg que fueron antes 
reziag munsionez señoriales. es donde 
verdaderamente conocéig el alma de 
Rusia, el espíritu de la gran revou- 
ción. Enormeg mesas, llenas de perió- 
dicos y felletos ocupan la máyoría de 
las salas, cuyas paredes están adorna- 
das por grandes bibliotecas, afiches re- 
«volucion»rios, banderas rojas y figuras 
de los “liders” del partido y de los 
sindicatos, 


mayoría entre los que figuran infimj- 
dad de mujeres, concurren asiduamen. 
to a ¿os locales de log sindicatos. Alli 
log proletariog adquieren conocimien- 
tog de todo orden y apzenden a ser 
buenos revolucionarios dispuestoy en 
cualquier emergencia, a dar su liber- 
tad y su viaa en defensa de la patria 
socialista que amenazan de contínuo 
todos loa reaccionarios del orbe. Y uni 
da a la alegría que Ps produce la vista 
de los grandes edificios sindicales, Os 


ahoga la amargura dei contraste. Mien- 


trag en nuestros paises el estado nos 


ésta casi tiene fuerza ge ley, y mien- 
tras en los paíseg burgueses la po- 
licía y el ejército combaten, persiguen ! 
y destruyen las fuerzag del proleta- 
riado organizado, allí son la mejor ga- 
rantía de su vida. Y en tanto en los 
países capitalistas se prohibe a poli- 
cias y «0ldados concurrir a los sindi- 
catos, en Rusia se les incita por el 
contrario a que concurran, € que con- 
fraternicen con lo mág sano, yigoroso 
y santo del proletariado. - 

Todo en Rusia, es libertad, derecho, 
justicia y hasta privilegio, para los 
Productores! 

De ahí que cuando se constatan allá 
estas corAg que voy dejando dichas, 
no os viene en gana el volver a tie- 
rras hurguesas, tan diferentes a estas 
tierras, dende unas banderas anuncian 
a todo ei que llega, que allí se esta 
trabajando por la realización del co- 
munisr.o que €g el pan y la libertad 
para miliones de hombres. : 

¡Cuánta diferencia! 


Desde las ventanas del hotel “Interna. 
" cional” — 


Es este hotel al que se me conduce 
despues de mi visita a Ja casa de 08 
sindicazcs, uno de los más grandes y 
mojor irstalados de Petrograd. Andan. 
do por su interior, visitando sus her- 
mosos jerdíneg de invierno, olvidáis 
que en la calle hace frío y que hay una 
gran capa de nleve que la cubre, tanto 
es el confort de este notable estable- 
cimiento. : 

Por cierto que fuera de los delega- 
dog exirarjeros, el hotel es ocupado 
por funcionariog del estado y señores 
burgueses que después de ja implan- 
tación de la nueva política económi- 
ca, han levantado en Rusia mucho 
vuelo. 

Me ha producido cierto desagrado el 
espiritu lecayesco de los mozos y la 
etiqueta allí reinante. Los mozos vis- 
ten de smoking y como yo me metiera 
21 comedor con el sobretodo puesto, 
me invitaron a que me lo sacara, cosa 


P | 
Un mundo ¿e obreros, jóvenes en su | 


niega el derecho de organización, aúí) 


que aví Lice no sin cierta estupefac- 
ción, ya que ese aristocratisimo no en- 
caja cou las ideas comunistas, que sin 


í repudiar el confort y la higiene no tie- 


nen nada que hacer con el lujo y la 
aparatosicag burguesa. Pero como no 
era posibla destruir de golpe y porrazo | 
todo el lafraje de prejuicios que la; 
burguesía legó en herencia al pueblo 
ruso, ese hotel ha quedado auabí para 
ser utilizedo en la recepción de dele- * 
gados y para que los burgueses que | 
en Rusia están engordando nueva- 
montz, vivan otro tiempo un tanto sa: | 
tisfeciios, hasta que una nueva expro- 
Diacio:. general sea decretada y unos 
cuantos mileg de Zábganos conducidos 
2 la miseria, tengan que ingresar ul 
tailer para poder engullir el pan de 
cada día” 

Y en tanto que mi imaginación bus- 
ca la expiicación de lo que dejo ano- 
tado, dex le las ventanas del hotel que 
dan trente a la grandiosa catedra] de 
San lseac, «Oniemplo como mucha 
genta aúr viejos y mujeres casi 
todos— se persienan cuando” pasan 
frente a ese templo monumental gue 
pudo habe: simbolizado en otra época, 
el poder formidable de la iglesia, y 
uno se pregunta ¿cómo es que aun hoy 
daspués de cinco años de triunfante 
revosución nc ge haya realizado la 
evolución de log espíritus, y como to- 
davia persist= la ignorancia religiosa? 
¡Ah! mas la contestación surge de in- | 
mediato; y uno se dice nara sí mismo | 
que ni aun en veinte o treinta años 
podrá desaparecer de Rusia la fe re- . 
ligiosa hasta no desaparezcan esas £e- 
neraciones nacidas en el error, €n- 
vuéltas en log pañales ¿el “prejuicio y 
la mentira, y a quien la revolución no 
pudo conmoyeries el corazón que el 
dogma petrificara, Más ]O¿ que se per- 
signan, log que se inclinan frente a 
los templos y los ídolos ¿01 gente ino- 
fensiva y no constituyen peligro al. 
guno € la obra constructiva de la Re- 
volución, y frente a ellos bien vienen 
aquellog versoy de Dante: - 

“Non ti curar di 10ro 
segui ij tuo corso 
e lascia dir la gente”. 


escudriñan la calle llega hasia xmis¡ 
oidog una música extraña, une música 
que entusiasma y arrastra y sin pen- 
sar más, me largo escaleras abajo 
hasta la calle a ver quienes son los 
músicog y porque tocan. 

Esta curiosidad mía es bien pronto 
satisfecha, desde una de las esquinas 
dobla en dirección ar hote] un regi- 
míentg de caballería del ejército rojo, 
y a] pasar frente a mi dejando oir las 
notas vibrantes de sug músicas de pe- 
lea, me obligan a seguirlo. Cualquiera 
hubiera hecho lo mismo; hasta el 
anarquista más enemigo de la “dicta- 
dura” de los otros no hubiera podido 
resistir al pojer de arrastre de esa 
música, de esos soldados de la revolu- 
clón, de esos héroeg sublimes que ba- 
rrieron de todos los campos y ciuda: 
deg de Rusia la inmunda escoria de 
los ejércitos mercenariog y aliados; y 
olyvidándome de los s6mocking de los 
mozos, sigo a esa muchachada valien. 
te que en las puntas de sug picag enar- 
bolan trapitos rojos, y me siento “mi. 
litarista”, y me pongo  orgullosg ai 
constatar que la clase obrera de] mun- 
do tiene, un ejército en Rusia, que €5 
su custodia, el freno con que la Reyo- 
lución paraliza un tanto los desbordes 
reaccionarios del capitalismo mundial, 
la esperanza de una grande batalía 
contra todos log ejércitos del mundo 
burgués que un día quieran contener 
sus empujes liberadores, 

Siguiendo al regimiento y sin darmo 
cuenta ge ello, en mi entusiasmo, me 
alejo mucho del hotel y, Juego no se 
volver a él, ¿Qué importa eso? En R»p- 
sia todos son buenos y ya alguno me 
dirá donde está el hotel y posiblemen. 
te me acompañe. En tanto camino por 
la nieve, siento cantar. ¿Quién será?, 
me digo, y sin otra idea que la de €s- 
cuchar e los que cantan, desembocó 
en una plaza y nuevamente mis ojos 
ven un batallón «Je cadetes, que al 
tiempo que hacen notables ejercicios 
cantan himnos reyolucionarios, 

Terminada su hora de instrución y a 
una voz del jefe, la milicia roja, esta 
juventud obrera que constituirá Ja ofi. 
cialidad del ejército gel pueblo, se po. 
ne €n marcha cantando “La Interna. 
cional”, y entonces ya mo son solos 
ellos los que 14 cantan, delante y de: 
trás de ellos, chicuelos, hombreg y mu. 
jeres también marchan coreando la po- 
pula: canción y yo0... yo también la 
canto, ¡fuerte! tan fuerte que llamo 
la atención de Un grupo de obreros log 
que al notar que no canto en ruso me 
preguntan quien soy y consiguiendo 
que me entiendan, aprovecho para ha- 
cerme acompañar hasta el hotel. Una 
vez en é] se despiden de mí, y con un 
“dosfidanie tavarichi!” se alejan can- 
tando otra yez. 

En Rusia se pueden cantar siempre, 
a cualquier hora y en cualquier sitio 
los himnos de nuestra clase. 

En los países burgueses si hacéis 
eso os dan unos estacazos y os meten 
en el calabozo. 

¡Y sin embargo hay obrero que Odia 
la “dictadura rusa”, ía “tiranía sovié- 
tica”, llevado a ello por su ceguera 
dogmática, por su falta de espíritu 
analítico, por su pereza intelectual, 
cuando no por su cobardía! 


En marcha hacia Moscú 


No habían transcurrido un par de 
horas desde mi vuelta ai hotel cuan- 
do recibo orden de presentarme a la 
secretaría de la Ll C. y una vez en 
ella me enteran de que el consreso de 


estado de las vías es exce'ente, ha- 


la Internacional Sindical Roja no ha: 
bía terminado «uún y que si yo lo de- 
seaba partiría esa noche iso pora 
Moscú: acepté el ofrecimiento y esa 
misma tarde a las 6, un auto olicial 
me couduce desde el hotel au la es- 
tación del ferrocarril. En el trayecto 
pasamos por la perspectiva Neswky, 
la más graude avenida de Petrograd 
cuyo tráfico es estupendo, notando 
gramdes almacenes soviéticos y pri- 
vados, y un vaivén de gente Tormi- 
dable. Verdaleramente Husia resur: 
ge por la paz y el traba%o y no hay 
que duder que sa nueva política eco- 
nómica ha contribuído a este su ac- 
tual progreso comercial e industrial. 
En definitiva puedo aílrmar que la 
vida de esa gran capital rusa no da 
ningana improsión de tristeza ya que 
todo en ella es luz, alegría y moví- 


miento. ; 
> E 


En la estació.. . 
¡Ah qué cirerencia eutre esta es- 
tación de Petrograd y las nuestras! 
Todo es allí desquicio, desorden expo- 
nente de rutino. La geute se agolpa 
en las ventanillas, estrujándose por 
coyseguir boleto, y el tren, ¡ah, el 
tren! es asaltado en cuanto el emplea- 
do abre el portalón del andén. Mucho 
hay que hacer en Rusia a propósito 
de ferrocarriles, cuyo desquicio y des- 
organización vienen desde la época Za- 
rista. Referente u este asunto y en 
artículo aparte, tendré ocasión de ha- 
blar más extensamente. Mas ahora 
detengámosnos en esta estación de 
Petrograd y observenios tipos. Gran 
parte de los viajeros son soldados y 
tuncionarios de estado que marchan 
a Moscú, los demás son comerciantes 
y en gran cantidad “mujik” es decir, 
campesinos que vienen a Petrograd 
a hacer compras y vuelven con ellas 
a sus aldeas, Estos en tanto esperan 
el tren «e echon por el suelo o sobre 
$us bultos de una manera que inspi- 
ran compasión. J.es enseñaron así en 
otras épotas » compararse con *0S 
“zabacas” —perros— de ahí que aun 
h0y se echen en cualquier parte y 
esperen resignados.... a que la hora 
llegue... 


- Alguno dirá ¿porqué no hacer ban- 
cos? ¿porgué no organizan mejor 108 
servicios? ¿porqué no arreglan y pin- 
tan las estaciones? 
¡Ah, porqué! 
Porque hasta hace dos meses Ru- 
sia se batín contra los ejércitos del 
capitalismo desalojando a los japo- 
neseg de Viidivostok, 
Porque hasta hace dos meses las 
fábricas y los obreros de Rusia tra- 
bajaban más para el ejército que pa- 
ra la nación, porque: aquél era la vi- 
da de ésta. 
Y porque los recursos del estado se 
gastaban en paralizar la acción mili- 
tar de la reacción mundial, de los 
ejércitos mercenariog que los trabaja- 
dores de occidente pertrechaban y mu- 
nicionaban. 
He ahí el por qué de una parte de la 
desorganización económica de Rusia, 
que Ny seré yo quién trate de negarla, 
pero que no seré tampoco yo el que 
se la atribuya a los comunistas y pro- 
letaMos revolucionarios, cuyos sucrifi- 
cios realizados para levantar la eco- 
nomía rusa no pueden ser calculados 
Y volviendo a los tipos de la esta- 
ción, he notado que mucho chiqui- 
los se dedican a la venta de diarios 
frutas y cigarrillos, cosa esta que los 
soviets deberían evitar, imitando en 
consecuencia al gobierno alemán cu- 
ya conducta respecto a los niños” es 
sencillamente admirable. 


Los niños no deben andar por las 
calles ejerciendo el comercio o ven- 
diendo diarios. El que en Rusía ha- 
gan eso es de todo punto de vista la- 
mentable, tan lamentable como el que 
en el término de una hora ocho men- 
digos me vinieran a pedir limosnas en 
esta estación de que os hablo, El ca- 
marada que me acompañaba dando 
muestras de alguna indignación les in- 
dicaba que se retirasen de mi lado, 
pero... yo creo que no hay tipo en el 
mundo tan cargoso como el mendigo 
ruso, volvían a insistir... y yo me di- 
je que los soviets hacían mal en to. 
lerar la llaga de la mendicidad, im- 
propia de la Rusia revolucionaria. Re- 
ferente al asunto dejo a los gobernan- 
tes rusos que se justifiquen si pue- 
den... porque yo no puedo compren- 
der que en Rusía, log niños vendan 
diarios y cigarrillos por las calles, y 
los mendigos ambulen por ellas solicí- 
tando limosnas. 


En el tren 


En el vagón que me instalo para 
dirigirme a Moscú no viajan los “mu- 
jilk”: éstos, como en los tiempos del 
zar, no utilizan sino que los vagones 
de tercera clase (1), yo en cambio 
junto con militares de alta graduación 
y funcionarios de la administración 
rusa, ocupamos un coche que por el 
confort no tiene nada que envidiar 
a los de los grandes expresos euro- 
peog; los asientos se convierten en 
confortables camas y la iluminación 
de los coches es eléctrica, cosa esta 
que no ocurre en todos los vagones 
rusos, en su mayor parte alumbrados 
con modestas velas de estearina (2). 

La marcha del tren es regular y el 


biendo calefacción y servicio de te en 
todos los coches, sin distinción, Por 
otra parte en todas las estaciones del 
trayecto hay un buen servicio de agua 
caliente que todo el mundo puede dis- 
frutar de él gratuitamente 
Los millones en danza 

Estando por llegar 4 Moscú después 
de un viaje encantador, alegre ta vi- 
sual ante la contemplación de tanta 





INDICALINTA 





NICOLAS VECCHI 


La Rusia roja que con la 


del mundo oprimidos. 


mista. 
Con la primera, en cuyos 


muestra revolución. ; 


h los compañeros de la Argentina. 





aplastado por la primera sus propios verdugos y ahora alcanza 
el valioso brazo, en ayuda fraternal, a todos los trabajadores 


¿Con quién asociar nuestros 
nes que en el mundo mantienen alta la bandera de la revolu- 
ción: La Internacional Sindical Roja; la Internacional Comu- 


sindicatos, ante todo, con la segunda de par «a par, sin sujeceio- 
nes, en los momentos difíciles de la historia proletaria, cuando 
a todos los revolucionarios incumbe el deber de ponerse codo a 
codo para combatir, vencer o morir por nuestra redención, por 


Esto os dice el segundo Congreso de la 1. $. R. deliberando 
la autonomía a los sindicatos, esto es, os digo yo, modesto com- 
datiente de la causa revolucionaria, que en el proletariado mar- 
tirizado de Italia ve la dolorosa adversidad de las luchas di. 
visionistas que doctrinarios del trascendentalismo de vacuas 


Buenos Aires, febrero 16 de 1923 
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Autonomía, subordina- 
ción, colaboración son pala- 
bras que juegan bromas 


amargas al proletariado in- 
ternacional. 

El sindicato debe ser pri- 
mero do todo revolucionario 
y « cada acción revolucio- 
soria debe dar con energía 
lis propias fuerzas. 

Quien está por la revo- 
lución, quien opera por la 
revolución está con nosotros. 

Volved la mirada en tor- 

» de mosotros, compañeros, 
y observad atentamente con 
animo «desapasionado y sin- 
cero: ¿quién trabajó por la 
revolución, quien ha surgido 
en defensa del proletariado 
martirizado de todo el mun- 
do? 
sangre de tantos mártires ha 


esfuerzos? Con las organizacio- 


cuadros debéis poner vuestros 


especulaciones filosóficas, han hecho posible la reacción más 
desastrosa, perdiendo tiempo y afanes en atacarse reciproca- 
mente, mientras los enemigos del proletariado preparaban su 


VES ESO ES O ES ES ES IE NES E 0 E AS MASIA IAS SO ANA AO ANA MAS 





, ¡Cuánto hay que hacer en. 
Y pensundo así y mientras tig ojos ¡Parla! cio Mz, Aer 


revancha, 
Por la unidad proletaria, p 


mn 





belleza natural como hay en Rusia, 
el camarada camarero me pide que le 
pague los té que me he tomado y el 
servicio de sábanas, preguntole cuán- 
to es y me alarga una boreta en la que 
se halla anotada la cifra de 12.000.000 
de rublos; como yo no conozco la 
moneda rusa, esta citra fabulosa me 
azora un poco, mas un compañero ca-- 
pitán del ejército, con quien depar-! 
timos en italiano buena parte del tra- 
yecto, me tranquilizó diciéndome que 
por un dollar me «dlarán 30.000.000; 1 
conseguido e» cambio que me ofrece 
otro camarada, pago los 12 millones 
y entre tanto llego a Moscú, me que- 
do pensando en Justo y en sus tontas 
teorías de la moneda sana y en lo 
qué diría este señor si tuviera que 
manejar tantos millones como aquí 
maneja el más humilde de los obre- 
rog! 

¡En verdad que es muy 
ciada” la moneda rusa! 

¡Ah, pero en cambio eso tiene a 
virtud de que en Rusia todos sean 


depre- 


¡Qué cosas las cosas rusas!... 


¡Moscú! 
Estamos en Moscú, yo y.... mi ma- 
4 


leta. ¿A dónde voy? me pregunto.... 
de Petrograd me han largado sin de. 
cirme a dónde debo dirigirme para lle- 
gar al Congreso de la 1. 5. R., proce- 
diendo así, de esta manera, al igual 
que el cónsul de Hamburgo. 

Subo a un trineo, le mando al co- 
chero a que se dirija al Kremlin. 
El cochero me habla, yo no le entien- 
do, él tampoco a mí y así refunfuñan- 
do llegamos al Kremlin, de allí nos 
echan; ¡nada tengo que hacer yo en 
e3 palacio que fuera de los zares! Un 
soldado le da una dirección ai coche- 
ro, éste me conduce al sitio que le 
indicaron, pero nada, allí no es el 
congreso ni saben nada del tal con- 
greso, por fin un obrero me dice don- 
de debo dirigirme, y llego a un gran 
teatro en cuyo frente grandes carte- 
loneg anunciaban que ahí se celebra- 
ba ez congreso de la ]. S, R. 

Entro al local y.... el congreso ha- 
bía terminado el día anterior,,, ¿Qué 
hacer? una compañera rusa'que habla- 
ba el francés tan mal como yo, me in- 
dica dirija mis pasos al hotel “Lux”— 
paradero de delegados—que posible- 
mente encontraría a unos argentinos 
y uruguayos, Vuelta otra vez a andar 
en trineo y nuevo diálogo internacio- 
nal con el cochero, que a toda fuerza 
quiere que le conteste sus palabras en 
ruso; y cada vez que me decía ¿niet 
panimalu? yo le contestaba seguí... se- 
f... que no te entiendo, y así hasta | 
el hotel. 


En el hotel “Lux” 


Una vez en el “Lux” el cochero me 
pide por su trabajo 30.000.000 de ru- 
blos. ¡Otro conflicto! No tengo conque 
pagarle y aj ofrecerle un dollar no lo 
acepta por lo que veo obligado a in- 
tentar cambiar en el hotel. Un ca- 
marada mexicano me saca de apuros 
pagando el cochero y me lleva luego 
a la pieza donde se hospedabon los 
comunistas argentinos Penelón y Gre- 
co, el camarada Pintos de Uruguay, 
Casanellas, el matador de Dato, y un 


compañero español liámado Sierra, La 


(¿de Rusia, mi grito de fe que lanzo y que vosotros recogeréis 
“por las ¡úntas ideas que todos Hall : 


or la 1. 8. R., por la revolución 


o a a a A A — — e 


NICOLAS VECCHI, 


Moscú, 7 de Diciembre de 1922, 
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acogida fraternal que me dispensa- 
ron los nombrados no pudo ser más 
amable. 

¡Los rencores pasados mueren en 
esta Rusia! 

Y así pasaron en alegre camarade- 
ría los días de mi estadía en Moscú, 
sin que nadie abandonara por ello sus 
particulares puntos de vista. 
Situación incómoda 

A todos los «lelegados se les daba 
en Rusia una “propus” es decir un 
carnet con su fotografía que le ser- 
vía para eutrar al hotel, «1 otros loca- 
les. A mí no se me dió, de ahí que 
muchas veces se me obstaculizó la en- 
trada «ul hote:, y muchas veces tuve 
que presenciar como Otros delegados 
penetraban en determinados sitios y 
yO... tenía que quedarme parado en 
la puerta au la espera de que salieran 
ellos... 

Cierta vez que pude introducirme 
en el Kremlin, ocultándome entre un 
grupo de delegados, tuve luego que 
soportar tres horas da intenso frío al 
aire lvbre porque el soldado de guar- 
dia en el palacio imperial no me de- 
36 entrar. Para salir, gracias al ca- 
marada Eberlein se me franqueó la 
puerta mediante un engaño de que 
bizo víctima al soldado de guardia. 

Yo no comprendo cómo no se me 
dió a mí ese documento que me hu- 
biera servido para poder yer muchas 
cosas que de buenas ganas deseaba in- 
vestigar. 

No quiero creer que ese descuido 
para conmigo haya sido porque yo 
fuera sindicalista, cosa que hubiera 
creído así cualquier espíritu un tan- 
to suspicaz. Quiero creer, en cambio, 
que se debió a la gran cantidad de 
delegados que había que atender en 
esos momentos, y a la indolencia xie 
ciertos burócratas encallecidos en la 
pereza. De cualquier manera por :1no 
u Otro conducto pude conseguir da- 
tog y fotografías, visitar universida- 
des, museos y fábricas, algunas a 100 
km. de Moscú, teatros, secretarías de 
sindicatos, el palacio del trabajo, la 
casa de los sindicatos, almacenes del 
ejército, etc, 

De todo lo que mis ojos vieron, bue- 
no o malo lo diré todo en estas pá- 
ginas sindicalistas, hechas sólo para 
la verdad y la justicia nuestra. Y 
de acuerdo con el programa que, me 
trazara la Federación de Agrupício 
nes Sindicalistas, iré publicando en 
cada número de “La Batalla Sindica 
lista” mis apuntes sobre Rusia, que 
no son sino que un fiel reflejo de la 
verdad. 


(1D) La distinción odiosa que supo 
ne los coches de diferentes catego- 
rías no ha podido ser eliminada en 
Rusia y por muchos años persistirá 
máxime teniendo en cuenta la escasez 
de material rodante y la impostbill- 
dad de transformar los actuales co- 
ches de tercera clase en vehfeulos có 
modos y confortables. 

(2) En los ferrocarriles de Lítua- 
nia y de Letonia se viaja en peores 
condiciones que en los ferrocarribes 


rusos, y también están alumbrados 
con velas. 
¡Y esos..., son ferrocariles de ad: 


ministración burguesa? 
Augusto Pellegrini, 





cerca de 12 biliones eran negociables 








La situación financiera de Rusia 





EL PRESUPUESTO DE 


LA RUSIA IMPERIAL 





En 1914 el presupuesto de Rusia 
llegaba u 3.613.000,000 de rublos oro. 
Esta suma se integraba de la sigulen- 
te forma. Para la defensa nacional 
994.000:000 o sea:el 27 y 5 ojo del 
presupuesto. Los gastos de la admi- 
nistración general, 409.000.000, o sea 
el 11 y 3 00 del presupuesto. Instruc- 
ción pública, 204.000.000, o sea el 5 y 
7 oo, 

Protección del trabajo, asistencia 
pública y departamento de salud pú- 
blica, 121.000.000, o sta 3 y 1 ojo. 
Agricultura, 162.000.000, o sea 4 y 5 
ojo. Vías de comunicación, 904.000.000, 
o sea el 25 00. 

El presupuesto de recepción de 1914 
fué calculado en 3.586.000.000 de ru- 
blo, oro, El Productg de los *impues- 
tos de estado era de 1.246.000, o sea 
el 34 y 7 00 del presupuesto. Impues. 
tos directos, 276.000.000, o sea el 7 y 
í ojo. Impuestos indirectos 732.000.000, 
o sea el 20 y 4 olo. El mononoplio de 
estado del alcohol, 936.000.000, o sea 
26 y 1 olo del presupuesto, Monopolio 
de los ferrocarriles, 914.000.000, o sea 
£1 25 y 6 00 del presupuesto. | 


ANULACION DE LAS DEUDAS DEL 
ESTADO RUSO 


Las sumas de las deudás de estado | 
de ante - guerra, llegaban en 1917 
aproximadamente a $.600 millones de | 
xublos oro. Cerca de la mitad de estas | 
sumas estaban colocadas en el | 
trangero, | 

ln Francia cerca de 23.000.000.000. | 
En Inglaterra, 200.000.009, En Ale | 
munia, 500,000,000 y en Holanda, 430| 
millones. El pago de las obligaciones ¡ 
colocadas cn el extrangero llegaban | 
antes de la guerra a una suma aproxi- 
muda de 200.000.000 de rublos oro por | 
año. Durante la guerra, Rusia ha reci- 
bido de los aliados en forma de ade- 
lantos aproximadamente $ billones de 
rublos y con lo de ante guerra com- 
prendido la deuda a Inglaterra 5 bi 
llones y medio de rublos, de Francia 
1350 milones de rublos y cerca de 500 
millones de Estados Unidos. El por- 
centage de intereses de estos adelan- 
tas llegaban aproximadamente a 500; 
millones de rublos en relación a anto | 
guerra, Este porcentage de intereses; 
nv fueron pagados durante la gúerra 
y fueron agregados a la suma de la 
deuda. Ei estado emitió durante la 
guerra emprestito interiores y obliga- 
ciones a largos plazos por valor de 12 
billones de rublos. Además se .emitic-*] 
ron $564 millones de rublos en bonos 
del tesoro al 4 ojo y obligaciones a 
plezo reducido vor un año del tesoro 
del estado por 21 billones que estaban ; 
colocados en su mayor parte en la 
banca de estado como garantía de ja 
=misión de los billetes de crédito, una 
parte (avróximadamente 4 12 billo- 
nes) estaba puesta en circulación. 

La deuda de estado de Rusia en ge- 
neral hacia el fin de 1917 es decir, en 
el momento «le- su anulación, llegaba 
aproximadamente « 28 billones de ru- 
blos. De esta sumá aproximadamente, 
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ew valores extrangeros en la siguien. 
te forma (5 y 3/4 de billones de rublos 
au Inglaterra y 4 y 13 de billones de 
rublos u Francia) y casi 16 billones 
de rublos en rublos rusos. 

Salvo la deuda directa del estado el 
tesoro público se hallába empeñado 
por obligaciones de los empréstitos de 
ferrocarriles privados quienes en ra- 
Zzón del carácier desventajoso de los 
caminos, en las condiciones destructi- 
vas de la guerra, eran una pesada 
carga para el tesoro público, Una par- 
te de esta deuda garantizada de los 
caminos de hierro—(la suma total de 
la cual ascendía aproximadamente a 
2 12 billones de rublos) se colocaba 
también en el extrangero; en Francia 
una suma alrededor de 400 millones 
«de rubios. Las obligaciones de los! 
bancos de estado territoriales, de la| 
nobleza y de los campesinos eran 
también en realidad deudas de esta-| 
do, ascendiendo su total a 2 billones | 
de rublos aproximadamente. 


EL PRESUPUESTO DE LA RUSIA 
SOVIETICA 


Según el presupuesto de orienta: 
sión para Enero-Setiembre de 1922 el 
otal de los gastos se había calculado 
en 1706 millones de rublos oro, com- 
prendiendo en esta cifra, para la de- 
'ensa de la república 271 millones de 
"ublos oro de antes de la guerra. Para 
nstrucción pública, 50 millones 600 
mil rublos. Para organización y pro. 
lección del trabajo asistencia pública 
y departamento de salud pública, 
56.600.000 de rublos. Para la agricul- 
tura, 51,000,000. Para las vias de co- 
municación, 223.500.000 de rublos, 
281.900 .000 de rublos de la suma tota] 
debían ser cubiertos por el producto 
de los empréstitos y demás rentas del 
estado así como por operaciones de 
crédito, el resto debía ser 4 

4 
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por emisiones. En la suma total de 
la renta 981.900.000 de rublos, los im- 
puestos representan 134.900.000 rublos 
(los impuestos directos 49.000.000 — 
¡os impuestos indirectos $0.000,000)— 
ia renta de los dominios públicos y 
de las, empresas 611.500.000  (com- 
prendiendo en esta suma los ferroca- 
rriles con 143.300.000 de rublos, la 
renta forestal con 30.000.000 de ru-. 
blos, las operaciones de crédito con 
13.300.000 rublos, 


LAS RENTAS DEL ESTADOO 

En el período que va desde el 1o.! 
de Enero al 30 de Noviembre de 1922, 
las rentas pecuniarias de la república! 
ascendían a 195 billones de rublos 
(rgblos de 1922) comprendiendo en 
=llás los impuestos de estado y loca- 
es con 26 billones de rublos, las ren- 
las de los dominios y de las empresas 
de estado y locales con 50 billones, y 
las emisiones con 120 billones, 

Del lo. de Enero a Octubre de 1922 
los productos de los impuestos au. i¡ 
mentaron en 285 veces, las rentas de! 
dominios y empresas (a exepción de 
las empresas del consejo superior de 
economía pública, separadas en uni. 
dades económicas independientes) en 
134 veces, las emisiones de papel mo- 
neda y log precios para las mercan- 
cías aumentaron solo 17 veces y me- 
dia. Así pues, en el período de Ene- 
ro-Setiempre de 1922 los productos de 
los impuestos aumentaron mucho más 
rápidamente que los precios y la emi- 
slón de papel moneda en 16 o 17 ve- 
ces, mientras, las rentas de las pro. 
piedades Y empresas aumentaron € o 
1 veces, 
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En rublos rea- 


En rublos de cxo según 
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En Enero de 1922 la emisión repre- 
sentaba el 91 y 5 0/0 de todas las ren- 
tas pecuniarias del estado. En Octu- 
bre solamente el 56.y 7 olo. 

Las cifras expuestas demuestran 
claramente un “saneamiento” de la 
moneda y de las finanzas rusas. 


LA CIRCULACION MONETARIA EN 
LA R.S. F.S. R. 


En enero de 1922 la suma de papel 
en circulación era de 1753 y 910 de 
billones de rublos (en rublos de 1922). 
El valor de esta masa de papel mone- 
da en oro—según el precio del oro— 
estaba calculado en 121.000.000 de ru- 
blos y según su poder de adquisición 
(de acuerdo al index para toda Rusia) 
calculado por el instituto de conjuntu- 
ra) en 95 y 6 millones de rublos de 
ante guerra. 


» 


LA EMISION DE PAPEL MONEDA 
EN 1922 


les según el 
index para to- 
da Rusia 


En millones de rublos 


26,6 


71,2 


el precio libre 
190 
142. 
1341 
195 
144 
, 
95 
140 


mes precer. 
145 


100 


a. 
t 


ción mes En relación al 


En rela- 


anterior 





Billones de 
rnblos 


10.094,98 


.. . 


EN RUBLOS DE 1922 





Periodo 


Cobrero 
Marzo . 
Abril 


= 

> 
, 
”, 


E A 
Junio 

Agosto 
Septiemb. 
Octubre . 
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En el lo de «xiiciembre de 1922 la 
suma Ce papel moneda en circulación 
había aumentado en comparación al 
mes as enero de 1522 en 9032 0:0, ln 
rublos oro fué calculada en 191 billo- 
nes de rublos y según su poder yJan:- 
sitivo en 606 y $ millones de rublos de 
ante guprra. Además de la elnisión der 
tesoro, la hanca del estado ejecutó la 
emisión de billetes “Tchervonstzky” 
oro (un “Tchervonstzky” yale diez ru- 
blos oro) En noviembre de 1922 'a emi- 
sión de estos billetes eran de 200 mil 
“Tchervonstzky". , 

—Los billetes de la banca de esta: 
do han tenido un gran suceso, y son co- 
tizados en la bolsa a nn curso que so- 
hrepasen el costo oficial «del oro en 


moneda, El 15 de diciembre de 1922 
ta cotización era de 13.700, del rublo 
oro 13,000, ; 
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LOS PROGRESOS DE- LA 
INDUSTRIAS PETROGRAD 


Es sin dnda alguna — Petrograd — 
it ciudad de Rusia que más a sufrido = 
esusa de la revolución, varias veces 
amenazada vor los cañones enemigos, 
usolada por enfermedades endémicas, no 
ha gozado nunca de uva relativa situa- 
ción de paz, Su proletariado que es el 
más eapnz, el más audaz y más valien- 
ta de toda Rusia, a sobrevivido a to- 
des Jos sufrimientos, «4 todos los reve- 
z08, y hor levanta por sn génio creador 
la economía de Petrograd en un esfuer- 
zo muravilloso, seguro de que con elo 
w awás «6 beneficiarse, beneficia así a 
toda la patria socialisin. 

Actunimente se trabaja alí con un 
inusitado fervor. 18í «randes c-lableei- 
mientos ocupan 72.421 obreros y 10.743 
empleados, concentrando Petroorad el 
76 00 de las empresas de la región, el 
90 0lo de la mano de obra, e1 93 00 de 
empleados, consumiendo e! $2 oo de 
combustible, 

Las industrias más importantes. son: 
“Ca Industria del metal”? con 49 esia- 
blecimientos, 31.332 Obreros y 5.121 
empleados. ** Industria textil?” con 18 
establecimientos, 10,054 obreros y 905 
enxpleados, 

“Industria química”, 
cimientos, 5.042 obreros 


con 15 estable 


y 943 exples- 


| os, “¿Todustria eléctrica”, con 19 es: 
tablecimientos y 4.237 obreros. 


ocupa 1,500 obreros. 
Lx produeción de las industries de 
Petrograd para el ejercicio 10 ; 





si- 


caleulaban. en rublos 0ro, por 
guientes ceantidados: 
Motalurgín. . . . . . . . . 38.00.000 


Electricidad. . .... . > 
Industria química... . . 


15, 250.000 
22.570.000 


1d. mineral. . .. , 1.800.000 
ld. del cuero . . . . . 12.156.000 
ld. textil . . ../ . . 21,990.000 
Id, del papel . . . . . 2.400.000 
id. de la madera . . .  2.846,009 
1d. poligváfias. 2.658,000 
lá. de la alimentación . 17.789.000 
ld. de la confección . 11.689.000 


La espacidad productriz de la indus 
tria en general se ha ¿uplicado este var 
sado año, 

La preveupación mayor de los diri- 
gentes de la industria es la de utilizar 
la electricidad en grande eselala, La 
nueva usina de Outkina que la sido 
inaugurada hace pocos méses, y que es 
una de las que forman parte del*plan 
de electrificación de toda Rusia se cal- 
cula que cila sola podrá dar la mitad 
ie la fuerza motriz necesaria a la in- 
dustria de Potrograd. 
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| noche, ¿Quién será el ¿le 


LA BATALLA 5SINDICALISTA 











Augusto Pellegrini :en Alemania 


j y 
Un radio fulmina t 
Estamos a 22 de 
jo plácidamente. , 
Yo, aderás de otras eosas que mo 
callo, soy un smoresto profesor de len: 
guas. 

Todos sabéis que lus batallas prime- 
ro se ganan col la palabra antes que 
con el fusil y la barricada. Por eso 
sentiréis simpeiía por mi profesión, aun- 
que sea, al parecer, tan pacífica, Una 
frase puedg muchas veces más que 
una bomba, Y -tode hará Zalta, la fra- 
se y la bemba, para acabar con este 
régimen de espolio y de erimen, con el 
régimen ¿apitalista. 

Os digo, pues, camaradas, que esta- 
ba muy en paz en mi trabajo, enseñan- 
do espsñol u estos teutones, que luego 
os irán por ahí, los unos a explotar y 
vos 6rros, quién sube ayudaros, 
puesto que con la lengua se puede 10- 
do, lo mismo deprimir «que elevar, Jo 
mismo aborregar al pueblo, que mos- 
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trade el «camino de <u emancipación 
social. 
Turbó «ui paz lo llegada del enr- 


“ero, un grave y serio empleado, que 
fué, en Ja pasada guerra, matador de 
hermanos, lo ave Je diá derecho 2 un 
puesto del Estado. Traía un radio, Un 
reía para mi. Me asombró, No hay 
DE que pueda mandarme un radio. 

Abro y... lo “Voy. Pellegrini”. 

¡Caramba! ¡Este es un radio de un 
Cósar! Así habló el ciudadano Julio, el 
Eimperador: **Veni, vidi vici””, Vine, 
ti y vencí. 


¿Quién e147— ñ 

El radio viene de la mar, de un bar- 
eo, que se llama ““Pentonia””, ¿Dónde 
está ose hareo? Nadie lo sabe. La es 
tación de Norddeich ha recogido, 310 
snm haber temblado el radio fulminante. 

¿Quién será cse peregrino, que dice 
que viene?! 

¿O son varios los que pcregrinundo 
llegan? Nada puedo descifrar, y como 
no es hora de preguntárselo a nadic, me 
voy a dormir tranquilamente. 


Al dia siguiente, ¡noves 23 de umoviem- 
bre— 


No le podido pegar el ojo, toda la 
radio? 


' 
! 

Pregunto por el **Ténionia?”” u lo 
Compañía Uamburgueso, En efecto Ju 


llegado hoy a las cuatro y media de 


la madruguda al puerto de Homburgo. 
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pinemte da 


Los pasajeros estarán en tierra un- 
tos de Jas oner. 

Xo eonozeo a los dei radio. Impo+i- 
ble recibirlos en el buerlo, 

Voy a mis lecciones, Los vercgrinos 
deben saber lo qué quieren y encontra: 
cún mi easa. 

Asi fué, A las ejuco uba visita, 

Es el compañero Augusto Pellegrini, 
in simpático peregrino del Ideal obrero, 

Ahora queda todo explicado. 

Estrecho suo muno y al estrechara, 
siento el abrazo de todos los sindicalis- 
tas de todos los comunistas y de torlos 


Wmis-hermanos dos obreros de la Argen-p 


tina, y no puedo menos de estremocor- 
me da gozo y de placer. Me pongo a 
si disposición y compartimos un rato. 

Augusto Pellegrini habla voco, par: 
cummnito, Parece que mide sus *pala- 
bras. 

Acaso se cree rodoudo de esbirros ¿n- 
fames, de +anallas deluvores. 2lún 210 
se ha dado cuenta de que pis iierra 
libro, z > 

Sin cubargo. pregunta muebo y con 
avidez Rusia, de Alemania, de la 
política v de la vida de esta vieja Lu- 
t9pa, que suena a vidrio roto, pero que 
tiene *n sus entrañas exlaustas el nis- 
terio del porvenir del mundo. 

La contesto, como puedo. Prefiers que 
ól mismo vaya viendo y Tormíndose 
nicas propias. 

Además que no me interesan sus pre- 
guntas, me interesa úl, Quiero saber « 
quién iy mondado, como representig:- 
te a Europa, los compañeros de la Fe- 
deración Ye Agrubaciones Sindienlis- 
tas 


do 


Lurusto Pellegrini — 


Es un hombre alto y fornido von co- 
razón de niño. + 
Tiene vasta cultura y enfoca bien 


su fuerza de visión, 

Piensu con justeza y razonu con cla- 
ridad y desapusionamiento. 

Es sincero y honrado, y sus informes 
debo mercecr siempre el erédito de 
sus compañeros, 

Está iepuesto del movimiento obrero 
mundial y orientaciones som pre- 
cisas y llenas de loz, En cuanto a ideas 
vw prevenciones viene a Europa intuen- 
cindo por extaños prejuicios. A casi 
todos Jus lo misnio, 

sto me entristece profundamente y 
me huee pensar en la necesidad de uno 


$8 


pasa 


agencia internacional de información 
esdlustruaente obrera. 
in la Argentina y en general en 


Amwérica so desconoce cusi por comple: 
to la vida obiera de Alemania y total: 
ytunción de Rusia. 

Yo picuso, con pena, en el nislamien- 
to de mis compañeros de la Argentina, 


' pues no esiá bion caminar 2 Oscuras, 


desconociendo Ja marcha del mundo y 


? imions 1100 stá bien el aceptar, como bue- 
Una sola usina de produetos químicos ¡ Y-MOs está bien € PR 


nas las informaciones iendenciosas de 


¡la preusa burguesa. Por eso me he ale- 


grado tanto al saludar al compañero 
Pellegrini. El puedo ver, observar y es- 
tudiar y él os contará Juego lo que “us 
ojos Fan visto y, 0s referirá honrada- 
mente la que él mismo ha vivido, La 
F. de A. S. hizo admirablemente pen de- 
signar un representante, que viniese 2 
informarse de la situnción verdad de 
Rusia y Alemanit...... 

Y econ una gran «legría en el es- 
píritu y pensando en que podrín avudar 
al compañero, me despedi hasta el día 
sipuiente. 


El viernes, 24 de Noviembre— 

Voy muy temprano a la Pensión 
Mun», donde se hospeda Pellegrini, Co- 
mo esto hombre tiene un corazón tan 
de miño ha simpatizado con todo el 
mundo. En el barco aprovechó su poder 
de atracción, para hacer una provecho- 
sa propaganda. En la pensión está «on 
un par de amigos, compañeros de viaje. 
Deseonocen el alemán y todos quieren 
venir con nosotros Es necesario des- 
bandarlos. Al unp le mandamos a su 
negocio, el negocio de engañar a los 


¿ demás haciéndoles pagar ocho lo que 


viembre y trabas. 
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cuatro, Al otro, que era un 

tico, que hacía cuatro días 
que- había salido de España y Se sentía 
atormentado por no poder escribir a su 
novia, le encaminamos al consulado es: 
pañol, pura ser allí registrado, catalo- 
gado y reventado si llegase el caso, 

Yo llevaba mi plan.  * 

Visitaríamos primeramente el sindica- 
to general de marinos alemanes, viejo 
portavoz del comunismo, adherido a la 
internacional de Moscú. Luego... ya 
veriamos, 

Kecorrinos varias calles, las más tí- 
picas de Hamburgo. Pasamos frente al 
Rathan donde tantos camaradas sucum- 
bieron en la revolución del 9, que es: 
tuvo, a punto de declarar la república 
comuuista en Jlamburgo. 

En el camino meo decía Pellegrini: 
no quiero ausentarme sin conocer, al 
Getalle, la vida y funcionamiento de las 
vrganizaciones ubreras. Quicro saber, 
por mí mismo, cómo vive, cómo piensa 
y cómo lueba el obrero alemán. 

Y a sus preguntas, llenas de avidez, 
iba yo contestando mecánicemente, 

Otras preocupaciones me traían a mí 
inquieto. 

¿Podría Augusto Pellegrini llegar 
hasta Rusia? El creía que era ya tarde. 
Yo, que sabía mejor las dificultades que 
había para ello, ecallaba mi pesimismo. 

Sin embargo decía yo vara mis aden- 
tros: si úl va a Rusia eon él va la 
Argentina. 

Así llegamos 2 Admiraltesirasse. Do 
pronto, ura gran librería comunista. 
AVí Ja prensa rusa, foletos, calend:- 
vios, tarjetas, miles de libros... 

- «Y alí se me coló mi huen eune- 
rada. No hebía fuerza humana que le 
hicieso salir de alí. ¡fal cra el hiam- 
bre que su espíritu tenía de cestas eo- 
sas! Ven Vd. esto, me decían, repare en 
aquello, ¡qué Jinda cdición y ané ba- 
rata! y rosotros.... Sin neda, Sin li- 
bros,t sin foiletos, en la wayor penuria 
intelceinal. Y aquí tantos miles y ni- 
les... 

No sin gran 
de ullí y nos dirijimo u Vorsetzen, en 
el muelle y subimos «l Sindicuto. Yo 
no podía ccultar mi inquietud, ¿Const- 
eviría Pellegrini su propósito de ir a 
Rusia? Los camaradas del Sindicato de 


¡ marineros se portaron como buenos, 
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En cuanto les dije quien era y qué 
quería mi compañero, se pusieron 1 
nuestra disposición. Se hicieron indaga- 
ciones y en efecto había un barco que 
partiría próximamente. No 
caándo, ni de dónde; pero el consulado 
de la República Sovictista nos diría lo 
“donás. Mientras habliba el 
compañero Pellegrini no perdió el tiom- 
po. Pidió y obtuvo el intercambio de 
la prensa «ndical y gracias a su 
tión toudrá la U. S. A. los periódicos 
alemames comunistas. 

Y de allí al consulado ruso, Un cow» 
pañero, alem nos acompañaba soliel- 
to y en cl camino entablamos un dió 
logo interesante. 

Petiogriatcsimidó tan +uidosa: emoción 
que la nlegtía Jo irroiaba por todos los 
poros. Por Tin, a Rusia. No cra tarde. 
Llegaía a lis postrimerías del Congre: 
so. 

Yo uo podía contener el 
aligeraba sim querer, el paso, 

Llegamos al consulado y en pocas 
palabr: la vista de los documentos, 
se extiendo, en letras rojas, una carta 
ul compañero Augusto Pellegrini, que 
queda, bajo la salvagnardia de la Re- 
pública socialista federal de los soviets 
de Rusia, Tiene V. que ir a Holtenau 
v mañana mismo partirá de allí en bar- 
eco para Jretrogrado. Presenta esta car- 
la al capitán y con ella llegará hasta 
Moscú. Las instrucciones no pueden 
ser más precisas, ¿Pero dónde es Mol- 
tenau? ¿Dónde está ese bareo que va 
a Petrogrado 
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Bajamos Jas escaleras del «onsulado | 


conientos y satisfechos, 

Sin embargo Jas cosus mo están tan 
claras. ll marinero alemán só esfu2rza 
en explicarnos, pero se ve que su vo- 
luntad es mavors que sus conocimientos 
Vayan mañana o mejor hoy hasta Kiol. 
Desde allí a Holtensu, Compren- mor- 
cilla y pan para cuatro días. 

Y mo nos dijo más. 

El compañero Pellevrini sintió un su- 
dor £fri0, como de muerte, cuando 0yú 
que tenía que «alimentarse euvatro días 
u pan y morcilla, 

Luego despedimos al camarada 
mán y nes disonsimos u preparar 
viaje. 

Comprames el pan, una Jdibra de man: 
toquilla, una sardinas en lata, un po- 
co de qneso y mnas nueces. Una simpá- 
tica slemana nos ayudó en la empresa. 
Y a las 7,45 partimos para Kiel, Iba 
tan contento Pellegrini, que parcefi 
salivle del rostro una luz extraña, 

Llegamos, sin novedad a las 10 de 
la noshe y nos alojamos en un mal Hho- 
tel, que au Pellegrini le pareció muy 
bueno. A 
« Ala mañana siguiente muy lempra- 
vo" uudábamos por los wmuelleg pregun- 
tando por dónde se va a Holtenau. Ya 
en estas primeras correríag COMmenza- 
mos 2 notar, que la mala de Pellegrini 
posaba demasiado. 

Nos dieen que por el tranvía. Espe- 
ramos úl primero que llegaba. Un vien- 
to fino, «omo la hoja de un euchillo, 


alo- 
el 


neariciabi nucstros enerpos desguarne- 

cidos. . 
Tomamos el tranvía y en poco más 

de media hora VDegamos a Holtenau. 


Eran alrededor de las nueve enando en- 
tramos en las puertas mismas del canal. 
Preguntamogs por el bareo que ¡ba a 
Rusia. Nudio sabía una palabra, es de: 
cir, nadie quería decir una palabra. 
Vamos a las oficinas del puerto, Tam: 
poco allí saben nada, En estas idos y 
venidas la mala se hacía cada vez más 
pesada, y la paciencia de Pellegrini iba 
tocando a :u fin. Acaso a las doce pase 
por aquí, nos dice nu empleado de las 
esclusas del canal, Pellegrini pierde los 
estribos, Y] frío era intensísimo y 2M0O 
habíamos confortado nuestros estóma- 
gos, mi cOn una taza de mal café, Pele. 
grini maldice del ciudadano eónsul y 
no ellaga a maldecir de la misma Rusia 
y de su snerte, porque es mucha su le 
en el Ideal. 

Ya nuestra presencia armó ulgún re- 
vuelo. La policía se ucerca a compro- 
bar nuestra personalidad y a indagar 
qué es lo que allí hucíamos. 


esfuerzo pude sacarlo | 


sabian 


Esto contrarió no poco a Pellegrini.” 








La revolución económica mundial, 
que hace pocos años ¡parecería un 
sueño fantástico, hoy nos hallamos en 
perspectivas de asegurar que muy 
pronto ge ha de convertir en una rea- 
lidad sin que la burguesía a pesar de 
sus maqulavélicas combinaciones pue- 
da detenerla, 

La guerra de ambición de lucro, 
a la que hizo rendir el último tri- 
buto a millones de proletarios. la se- 
cunda una guerra al parecer pacifica, 
ula guerra de intrigas dipjomáticas, 
en la3 que pretenden demostrar todos 
Sug protagonistas con sofismas pueri- 
les que los distintos gobiernos que in- 
tervienen en la nueva cruzada abri- 
gan las mejores intenciones hacia sus 
respectivos pueblos remarcando ince- 
santemente lo inaudito de sus sacrili- 
¿log para evitar una ruptura de rela- 
ciones y como consecuencia lógica 
más tarde de hosiilidade.; unos pro- 
tenden percibir les ¡vdemnizaciones 
que según ellos les corresponden. y 
otros, para eludir el pego de esa con- 
tribución manifiestan no.poder sopor- 
tar tal carga por no hallarse al alcan- 
ce de su capacidad financiera; poro el 
hecho real, los propósitos que persi. 
guen ambos bandog constituyen otro 
objetivo, no siendo necesario mucha 
perspicacia para descubrirle, el que 
| Indiscutiblemenie gira alrededor de 
| Wa guerra que por temor no han pro- 
| vocado ya en espera de caldear el am- 
| piente patriótico para que los pueblos, 
ly especialmente la clase “trabajadora 
| que será la carne de cañón para de- 
| Tender lc intereses de Jos capitalis- 
¡las proteste de esas injusticias dis- 
frazadas que la hacen aparecer ante 
¡su vista y estalle su cólera decidién- 
(dose a empuñar nuevamenic las ar- 
imsa so preiexto de un patriotismo 

mentido lanzándose a Ja Jucha gen- 
grienta contra sus hermanos de clase, 

contra los que como ellos no van a 
sacar ningún beneficio prártico y sí 
¡ únicamente la defensa de los capila- 
les de esa casta de ladrones que am- 
parados en log leyes por ellos confee- 
cionadas esanvilman a la clase produe- 
tora hasta la muerte en beneficio ex- 
clusivo de su cotlicia personal. 

í Preveimos, y lo hicimos público en 
¡esa oportunidad, que Jos heneticios 
| que ofreciora la burguesía por inter- 
¡medio de sus órgzanog estatales, cuan- 
¡do el mundo se hallaba convulsiona- 
¡do, a raíz de la gran revolución rusa, 
prometiendo, una liquideción de valo- 
res, haciendo entrever al proletariado 
que una vez conseguido el cose de las 
hostilidades vivirían en el mejor de 
lc; mundos, pero la práctica ha de- 
mostrado que aquellas manifestacio- 
nes, aquellas lágrimas «de cocodrilo 
babilmente derramadas tenfan un al- 
y cance circunstancial y objetivo, pro- 
[poniéndose con ellas acallar las mani. 
'¡fostaciones y deseos bien justificados 
de mejoramiento vtolectivo, lo que con- 
¡ siguieron, contribuyendo a este triun- 
¡fo de nuestros explotadores de una 
¡manera cobarde y canallesca la trai- 
| ción de número de primates del obre- 
rismo, quienes después de su encum- 
¡ bramiento personal a costa del sacri- 
ificio realizado por los trabajadores 
¿han vendido su conciencia al mejor 
| postor cual mercaderes sin entrañas, 

¿Log gobiernos, que son los órganos 
específicos de la burguesía, «que ella 
los nombra para que defiendan sus in- 
tereses, cuando notan que en las ma- 
sas productoras se arraíga un deseo 
de mejoramiento, un derecho indiscu- 
tible de romper. las cadenas (ua las 
cprimen para hacer desaparectr la 
inícua. explotación, se adelanten, con- 
cediendo unas migajas y Ofreciendo 
proyectos de prebendas superiores, 
que en algunos casos llegan a sobre- 
pasar Jos cálculos más oniimistas, 
ocultando cautelosamente el puñal ho- 
micida que luego esgrimen con enga- 
ñamiento sobre los indefensos explo. 
l tados como recientemente ha hecho 
¡la Francia democrática, la Francia his- 
| tórica de la “Commune”, arrebatando 
| 
| 
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Poro no pasó nada, 

Ya eansados de esperar y de pregun- 
| tar, muertos de frío: y fatizados hasta 

el cansancio, decidimos ir hasta el pue: 
¡blo a tomar alguna cosa. 

Y después de subir una colina, zar- 
gados por veces eon la mala, pregunta- 
mós a un obrero v nos dice: el barco 
que Vds. buscan estaba nyer ahí en 
frente, 

Volvimos de nuevo esperanzados, Pa- 
samo3 el cánal, preguntamos y en efec- 
¡to a la mna salía el barco ruso para 
J'etrogrido, Eran las doce y media. 
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cida se apoderó de nosotros y nos lan- 
zZamos como locos en busca de un va: 
porcito, de una laneba, de cualquier co- 
sa que nos llevara a bordo, a cualquier 
precio, 

Imútiles pesquisas. Por fin damos 
“on un marinero del barco. El y el ma: 
vordonso ultimaban en tierra algunos 
asuntos y embarcarían en un remolea- 
dor ¡que estaba junto al muelle, Por fin 
FEsDiramoz, p 

A la uns menos tuario purtió el re- 
moleador. Me despedí de” Pellegrini. 
¿Qué quiere Y. para América, le dije, 
si deju Vd. el pellejo en los frios de la 
Rusia? Xi se sonrío y contestó sin dar- 
se cuenta de lo que decía. Sus ¿pensa- 
mientos estaban en otra parte. Y yo 
quedé en la orilla pensando. 

¡Ob Rusia, Oh Rusia! Madre pobre, 
peto fecunda, de una grandiosa revolu- 
ción. ''ñ Las sembrado la inquietud en 
los espíritus y la semilla en el mundo. 
Pe calumrian los tiranos porque has 
dado la libertad, te vilipendian los bur- 
gneses porque has acabado con la opre- 
sión, to odian los diplomáticos porque 
difundes la Inz, te difaman ¡qué ver- 
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gñienza! los hijos del trabajo porque 
la venda de la ignorancia enbre sus 
0]08. 
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AVISO 

Ponemos en conocimiento de 
nuestros suscriptores que si para 
fines del corriente enero no se 
ponen al corriente cn esta admi- 


nistración se suspende: 
del periódico. penderá el envio 





















¿Llegaríamos? Una ansiedad descono- | 


las mejoras conquistudas u Cosi 
cruentos sacrificios, abulacdo le 
de las ocho horas pretestando! 0%, 
competencia ruinog4 en la mauly 

Obra comparada con oiras nacio, 

Posiblemente ese haya sido ute? 
log motivos fundamentales punk 
ese gobierno reaccionario como $e 
los gobiernos, llámense 
obreros, y la huella lan 
las represiones sangrientas 
das en la mayoría de las nucion 
contra leg organizaciones obreres dt 
tando de destruirlas por medio de la 
metralla, para Oobligares au rotos 
har adoMando una precuución inicli 
gente no lanzando de jileno a los puso- 
blog en una guerra cruel sin antes Jla- 
var a cabo una propaganda hábil y 
bien organizada con propósito de des: 
pertar el espíritu patriotero en aque: 
los, que según la moral burguesa de- 
ben de lanzarse a defendes intere 
que no leg corresponden, los intereso: 
de gus propios verdugos, quienes 2p- 
tes y después de las guerras siguen 
en vida de parásitos mientras el ho- 
gar del productor, del que ha expnos- 
to su vida por defender uma patria 
falsa se haila sumido»en la misoria 
más espantosa. 

A pesar de las innumorablos coni?- 
rencias ¡nernacionales  celebmadus 
por la burguesía y las yue seguirá ce: 
lebrando hasta su completo derrumbe 
no conseguirá que su predominio se 
prolongue por mucho tiempo, fatal- 
mente ese edificio en ruina tiene que 
desmoronarse por si sólo, construyen- 
do la clase trabajadora el sólido pali- 
cio de la libertad y fraternidad de los 
pueblos. 

Guewra a la guerra, guerra a la po- 
lítica, debido a estas aiseriías huma- 
nas, a las ambiciones personales do 
politicastros y reformistas de talas 
clases y de todos colores sufrimos es- 
ta dictadura opresora, estos políticos, 
estos ambicioso ein entrañas y crue- 
les constituyen hoy el puntal sostene- 
dor del capitalismo insaciable; pero 
no se halla lejano el día en que la 
clase trabajadora se haya capacitado 
del rol que le toca desempeñar en la 
sociedad abandone a los eregidos 
en pastores de la política, compro- 
bando que ella es la negación ab. 
soluta de la emaucipación de la hu- 
manidad, militando en el simdicalis»: 
revolucionario que será el encargado 
de dirigir los destinos del mundo pro- 
ductor por intermedio de.sus órganos 
los sindicatos de industria. 

Todo el poder a los sinlicaios deba 
ser la palabra de orden a encarnar en 
lá inteligencia de los oprimidos, vor 
ser esta la virtud más fundamental 
del sindicalismo revolucionario, re- 
chacemos por arcaicas e inútiles Lo- 
das las prácticas que se han venido 
operando en los organismos de clase 
con perjuicio evidenie de los mismos, 
haciendo pasar” a éstos por periodos 
de inactividad tan prolongades que en 
muchas ocasiones se ha dudado de ru 
existencia, habiendo sido la base pria- 
cipal de esta indolencia, de esta cue 
cramiento de energías la i ación 
de elementos exterhos, que agaza 
pados en las sombras de sus comités 
partidistas ham abrigado siempre la 
esperanza de dominar el 1m0vimienio 
de los sindicatos considerándolos «o- 
mo instrumentos propios y embplear- 
lo3 para escalar puestos elevados en 
los órganos estatales colaborando con 
la burguesía y sirviéndola de fiel sos 
tén para que conserve sus privilegio: 
di tiranía y opresión. 

El sindicalismo revolucionario xo- 
chaza todo tutelaje, tanto de partidos 
políticos como de sectas ideológicas, 
desconoce absolutamente toda beligo- 
gerancia de los órganos ereados por 
la burguesía, los cuales no consiguen 
sino perpetuar el vergonzoso Tégimen 
de explotación, propiciando la revolu- 
ción social como fin de este oprobio:o 
estado de cosas y un nuevo sol iluml- 
ne a la lumanidad libre. 

DAVID MARTINEZ. 
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Hoy va hacia tt un trabajado: de) 


otro confín del mundo y te lleva ur 
saludo ardiente, como el corazón de lo: 
trabajadores a quienes representa, y 
quiere conocerte y quiere oír de dut 
wismos labios la nueva de la resurrec 
ción de los pueblos a 13 luz de la ve; 





dad y de la emancipación sonia. + 


y F. PELAEZ 
llemburgo, diciembre 1922, 


El triunfo del derecho o después 
de la “última guerra” 


FARSA TRAGICA EN MUCHOS 
ACTOS 


mm 


Los sucesos de Enropa se perecon a 
esas cintas cinemategráficas 
ricanss en series que alcanzan a las 
tres cifras, Aquí no damós más que un 
modesto cuadro cómico en su parte ex- 
terior, pero que puede sacarse de él 
muchas reflexiones, 

Aquí va el “*plato'?, pues que de pla- 
los se tratas 

DUSSELDORF, 13 (Associated).—En 
un restaurant de Essen, um suboficial 
de igenieros francés pidió al mozo quo 
le sirviera el almuerzo, contestándolo, 


HOTLCap. 


éste que tenía órdenes de no -servir a 


los franeeses, . 
A un alemán, que estaba en una m0- 
su contigua, acababa de servírsele un 
plato, y el francés se ineautó do (l 
rápidamente, comenzando a comér. 

El alemán exclamó: 

—Esto es un acto de pillujo como 
todos log que cometen los franceses, 
que han violado el Tratado de Versu- 
Mes, Si los hoteles se niegan u darles 
de comer es por órdenes recibidas «ol 
Reich. 

El oficial francés le contéstó: 

—Pues yo estoy comiendo por orden 
de M. Poincaré, presidente del Consc- 
jo de Ministro de Francia, 

Correspondería una elasificación, pues 
no se sabo si entalogar entre lo cómico 
o lo bufo. 

Do lo que mo háy dudas es de qu 
hay allí psicología porcina, «pues esto 
especie en sus “restaurants?” se com 
porta en la misma forma, asumiendo 


la responsabilidad individualmente, 
pues no 'broceden por orden de sus 
tlutrados jefes de gobierno, ... 4 
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Y, Tiene 


. 


fluencia de las revoluciones 


ue desenvolviéndose sobre la vas-. 
paración de otra casi segura tra- 
día en que 
vilización capitalista. 

Los actores principales son cuatro: ! 
inglaterra 5 'Turquía, Francia y Ale- 
HIanio. 


Pero antes de entrar a juzgar la 


e o o e e le cis. 
A o 


y intoma de Ina nueva calásirofe 


en las relaciones internacionales 


Nuevo aspecto en el orden diplomático 


muchos días, habiendo visto otroy es- 


momento. 

| Londres, París, Mudania, 
tienen su consecuencia en el 
Esmirna. 


cena de Europa el nuevo drama,, pectáculos, cuando ha perdido la im- 
i presión viyaz original del primer 
acabará de agotarse la ' GET ms 
Lausana, 

Ruhr y 


i. ¡Un proceso de sintesis asombrosa 


'de acontecimientos, enriedos, compli- 


fase uctual del asunto, es necesario caciones, que no se sojucionan y que 


hacer constar claramente, la enorme: p 


influencia ejercida sobre toda la po- 


lítica de. Europa, hasta trastornarla 


ara seguir tratándolos — porque no 
E posible eludir la vida — hay que 
seguX* complicándolos husta que se 


por completo, por una revolución obre; ha de llegar más tarde o más tem- 


a, como la de Rusia. 

Este último país, bajo la influencia 
«el capitalismo y del imperio, era una 
amenaza para Turauía, la cual debía 


llamar en su ayuda a las potencias 


ocidentales para detener los avances 
y desmanes de aquél. 

. Gran Bretaña aparecía en tales 
emergencias como la protectora pro- 
videncial del débil, como la visión de 
un hada bienhechora a cuyo conjuro 
se detenían las demasías y voracidad 
el feroz oso. Para mayor ornato, no 
entraba ella en escena si no rodea- 
da de las otras potencias, que le ser- 
vían de escolta y de marco. En medio, 
en el sitio de honor ella, el eje del 
inundo, gimbolo de la justicia y del 
derecho. 

¡Cuánta hermosura! 

En esas condiciones, y mientras no: 
rariasen en sus fundamentos, -]e co: 
rrespondía el cetro del mundo. Ver- 
dadéra deidad+que hacfa el día y la 
noche, con su sola voluntad omnipo- 
tente. * 

* Luego, naturalmente, ella pasaba la 
cuenta por el servicio prestado, no 
pidiendo el pago, sino cobrándose “sus 
Honorarios, estipulados por ella mis: 
ma... Una vez le quitaba a Turquía 
la perla de Chipre, otra vez la pulse- 
ya de Eginto, regalando a sus amigas 
las joyas de Argel, Túnez, Trípoli, Ci- 
renaica, — desphés de la amputación 
de Bulgaria y Servia —, en prenda 
j o e despojadas a la prote- 


Esto no era nada grato a la Media 


luna, pero si manifestaba desconten-! 


to, Inglaterra se dirigía sonriente ha- 
cia- la jaula. del oso, encerrado en el 
Mar Negro, para conversarle en char- 
la amena — en voz alta — de su do- 
lor por el encierro y de un deseo ve- 
heniente- de abrile la Puerta, lo que 
erizando todo el cuero cabelludo a 
Turquia la hacia poner en actitud de! 
implorar gracia a lus pies de la diplo- 


E mácia del Reino (Unido. 





Coma se ve, “1 cuadro ya no tiene 


, made de-Apárecido, Hoy Inglaterra no: 


de Turquía sino su 
- optesora, 'sin lugar a dudas; pero, co- 
0 no dándose cuenta de ello, quiere 
disponiendo de 
ela sultana: ¡el collar. de per-; 
Mosul! 7 , 
el juego no resulta fácil ya. 
perdido para Inglaterra el-0so0! 
Mécir, éste no sirve de instrumen- 


to inconsciente a $us planes, y más! 
bin es una amenaza para los bandi-; 


de. internacionales. Ahora es Tur- 

la la que cuando se ve amenazada, | 

ora y burlona se dirige al 

080, señalando áa sus enemigas la! 

oie sábana blanca de sus llanos, 

y es la pjel del capitalismo: británico ' 
la: que se eriza de. espanto. 


Esto Sin ninguna exageración. Ku- 


sia ño, tiene flota, es cierto, y no; 


puede llegar a las Islas, pero puede 
llegar a la India, como llegó a Tur- 
- quía, lo que sería una” 


puetó temer de Inglaterra, más que el 


bloqueo; peró este no le hate wn da-¡ 


ño morial, pues el organismo ruso to- 
do está formado y conformado al blo- 
vutv Y semi-bloqueo secular que la 
jjota britanica le impusiera como ley 
do su fuerza. 

Con esto otro: Rusia es, nuevo Aqui- | 
eva invulnerable aj poder marítimo. 
Tiene ei talón del Mar Báltico, pe- 
ro éste es un dago, accesible solo por 
los canales de Copenhague y Kiel, 
el del mar Negro, resguardado 
en igual-forma por los estrechos del 
_ Bósforo, Y allí, en el último extremo 
de su organismo el otro punto accesi- 
ble de Vladivostock, protegido por la 
naturaleza y el elima. 

Queda ell Mar Blaneo — Arkángel 

, defendido por el-polo y: donde. so- 
lo. pueden operar los exploradores, 

Hace años que el Reino Unido su- 
da sicte camisas por noche pensándo 


en la situación creada por su estado! 
actual. Ya no es la reina. Hoy debej 
luchar por la vida desesperadamente, 


implorando al usurero yanqui, dispu- 
tundo con la diplomácia otomana, que 
rezaña verdaderamente como turca, 
_ cun actitudes tan bruscas que pare- 
co herír, matar, pero sin dar el tiro 
a fondo, entreteniéndose en  fintas, 
que no permiten asumir una actitud 
resuelta, que ella tampoco toma, lle- 
vando las cosas así hasta donde le 
convengan, para concluir cerrando tra 
to o perpetuar ese estado de cosas 
hasta confundir al enemigo en sus 
propias redes. 

a famosa habilidad de la diplomá- 
cig británica tenía tanto éxito por la 
posición privilegiada; desaparecida 
ésta, ahí anda Ja pobre, sufriendo y 
luchando. La habilidad está del lado|¡ 
de Turquía, con evidencia indiscuti- 
"ble; pego detrás de la habilidad está 
la fue siempre, creada por ella, 
- por la ia o por combinaciones 

- espontáneas oO conscientes. 

+ ¿Dónde está el poder de Turquía? 

“Pescartando a Rusia no se explica 
sin desconocer, sin embargo, que 
el renacimiento de Turquía, Opera- 
do desde hace diez años. fiene tam- 
bién su importancia en el ásunto. 
ESMIRNA 

Los sucesos se desarrollan con tal 
rapidez que no es posible seguirlos 
de cerca y en todas sus fases, con 
nuestros estasos medios de observa- 
ción y de exposición. 

Se pierde mucho, desgraciadamen- 
te asf, Es como quien en un grab 
¡ teatro 'presenciara un espectáculo des 
de las últimas galerías, perdiendo una 

Gvalabra, uña frase que dificulta la 


j comprensión del suceso o el argumen- 
“ito; o que habiendo visto la obra, de- 
diendo referiria, lo hace: después de 


las nuevas 


. catástrofe | 
irreparable. En cambio, Rusla” poco | 


prano 
desatar 


a log términos inovitables: 


con los dedos sutiles «de la 


diplomácia o cortar con el filo de 


la espaúa, ¡y ésta no debe ser vieja 
ni mellada ni aquéllos débiles mi tor- 
pes! 


Esmirmnma es la última etapa de 44 


resurrección turca, que ya tiene una 


rica y sioriosa epopeya. 
Que hable cse nuevo suceso, 


nos ik áe su orígon, de su Obra, | 


de sus consecuencias posteriores 


paso, fuiraz como cada cosa, por la 
faz del: mundo, Que no se vaya ca- 


ul 


liado y oscuro, dejando «ombras en 


¡ vez de uz en el ánimo proletario. 
alma burguesa y 
nico, por más de un motivo cwisa del 
atraso de mundo, engañado vilmente 
por él y por el rotativo, factores de 

name gigantescos caídos bajo 
el influjo de la 

¡intereses y la petrificación y metali- 
zación «¿el espíritu, de la sociedad; 

¡instrumentos de la detención del pro- 

| greso, el marasmo, la decadencia. 

El armisticio de Mudania fué 

¡ cesación e la guerra, cesación veni- 

¡da en buena hora para el evitar mayor 
desdicha ai pobre pueblo gricgo, ins- 
irumenio de la diplomácia británica, 
la cual no pudiendo amenazar con el 
oso, soltó al cusquito flaco contra 
el poder turco, pare anular las ma- 
quinaciones de Francia e Jtulia; 
conferencia de Luusanma, 
pués y lejos del foco infiamado de ja 
acción, debía dar forma definitiva a 
la paz provisoria de Mudania, pero 
Inglaterra que no era parte en la 

guerra — más que como instigadora, 
cosa que negaba — quiso ser árbitro 

y anular el triunfo de Turquía, de tal 


¡modo «que Grecia, el país en guerra, 
fno tuyo ninguna parte, puede decir- 
¡Se, en la conferencia, y Gran Breta- 
ña se presenta como la rea? beligeran- 
| te, queriendo consagrar conquistas, 
,atirinar derechos,  descorrieudo el 
| velo hipócrita y presentando ul ene- 
migo real, con lo que el covilieio se 
| presenta lisa y llanamente anglo-otoma- 
ino, y el escenario de la nueva faz Se 
trasladó a E smirna. 


pe 


| neción: A Const: OE ¡los pues 
el comercio os en gren parte inglés o 
| Europeo, Lao nueya plaza comercial tur- 
co es Esmirna, y allí reconcentran va- 
rias unidudes de la flota de guerra, pa- 
18 obligar « Turquía a ceder. Esta se 
¡afirma y ejerciendo su soberanía contes- 


¡ta a la amensza con una orden de ro- 
tiro de los Inques de gencrea, com pro- 

¡ vención de usar lu fuerza, cn caso de 
[no ger obodecidal, . 


Es verdl que en su casa, pero ,Tur- 
quía quiero sor '"obedecida””, y 0bede- 
cida por 198 iterra (5). Esto es una 


completa ram<formación «de las cosas. 
Paro quiere ser nbedecida por 
| Inglaterre! Pero ésta todavía se niega 


a obedecer, eon plena conciencia de su 
Piseho interpretado y crendo por ella 
misma. Fila que actuó como dueña de 
casa en ci mundo, se erce con derecho 
2 entrar, salir y permanecer donde 
quiera, Esc que fué el hecho desde 
hace un siglo, 32 hizo un estado de con- 
ciencia, un derecho. Pero el derecho 
nuevo naco también con ul oriente ro- 
novado. S 

¿Qué hay, qué debemos ver alli? La 
eterna lucha entre el pasado y el porye- 
nir. La vieja Mmterpretación del derecho 
de acuerdo con los intoresos y la situa- 
ción existente y una mueva condición 
social. Hay una onosición legítima a la 
Fproponderantiz capitalista 
que dedicada a monopolizar el petroleo 
o quiere renunciar a Mosu!, quiero re- 
servarse el derecho de entrar y salir 


gro, en el Bósforo, en todas partes, 
para imponer cuando no logra persuadis 
0. corromper, 
Naturalmente la amenaza llenó de es- 
tupor, porque su sola pronunciación sig: 
|nifica mucho; 10 se habla de emplear la 
fuerza para obligar a la flota inglesa a 
haccr lo que el gobierno le ordena que 
no hagu. ¡Pero Angora se eoloca a la 
altura «lel poder británico y orgena 
como él! - 
El poderío todo de la gran potencia 
sale lastimado y en forma mucho más 
grave de lo que dicte el cable. No se 
hizo fuego contre los buques de gue- 
rra, pero hemos visto al almirante bar: 
jar u tierra « confereneiar con el co- 
mandante turco, lo cual significa que 
| Inglaterra con todo su enorme poder 
| rinde acatamiento al gobierno de An- 
; gora, yendo a su casa a dar explicacio- 


PX A 


úu 


| Pero aér así el gobierno turco aceio- 

ne, inicia actos de guerra, maudando 
sus torpideros a minar el puerto o su 
UECeSO, poniendo en ura nueva situa: 
ción al **poder*? Ie: y en figuri- 
Vas a su diplomacia. 

La energía de Turquía no se desmin- 
tió en los hechos ni provocó una situa- 
ción ruincsa para elle, La prudencia, 
la energía, la habilidad corren parejas, 
mantenidas « un nivel correspondiente. 

Al ver sbatir el viejo poder de Gran 
Bretaña no se puede hacer a monos 
que pensarse en el eolosal trabajó rea: 
lizado por la elase obrera en la larga 
via crucis da ln Jueha de elases, pues 
es evidente que quien permite el esta» 
do de cosas estupendo que comenta: 
mos, es la acrión proletaria, sembran- 
do el espanto ex la burguesía inglesa, 
con 1mecpazas de huelgas, de revolución, 
con ésta “siempro apareciendo por todos 
los lados. 


Que no huble solo €l cable con su 
su concepto augeró- 


consagración de Jos 


la 


la 
meses des- 


. 


* 








| 


== 





sur” 


LA BATALLA SINDIGALISI' 





De no ser así, es evidente que los 
torpederos turcos tc irían en torno de 
las unidades “britáricas Hhrlándese de 
ellas, sémbrándole la mmta de minas; 
ni se hubiese visto, una actitud que 
si asombró en Lausana, disipando 0 
disimulando el asombro coy la .incre- 
wlidad y derivando las ofensas con | 
buen humor. 

¡Inglaterra riendo ante ofensas san: 
grientas! pudiendo arreglar eso con 
un bombardeo que no resistirían-ni la 
guarnición de Esmirna ni podefan con- 
testar log torpederos zumbones. 

La explicación de todo eso está en los 
sucesos sociales, en la organización y 
la Incha obrera, en la revolución de 
Rusia, cn todo Ja que crea el proleta- 
riado cn su dinamismo invisible para 
los miopes, pero fecundo, prodigioso pa- 
ra el que logra penetrar en el corazón 
de la realidad, 

¡Esmirna es otro rado golpe, no al 
poder inglés, sino al poder del capita. 
lsmo; una nueva derrota de su LEA 
gio, un desgstro de orden moral 
pleno poderío de su flota!.. 


| peder de los hotentotes de Eutopa y 
Nel mudo que se burlsban y eompade- 
cían a los “infelicos”” obreros y revo- 


Incionarios predicadores de la: paz, la 
aquel prat 


ernidad y de la patria universal, 
Anhf tiene el fascismo, el liguismo, 
los asesinos, loz reaccionirios un ejem- 
plo de nuestra fuerza, de la capacidad, 
del genio superior del proletariado; 
ahí tienen los sofistas de la burgue- 
sía, que buscan en nosotros inS- 
tintos * criminales, estupideces, gro- 
serías, demostrado por los hechos 
cuán infelices son los “felices” 
que viven quemando incienso al capi- 
tál; ahí tiene también la imbecilidad 
reformista eus proclama la -igmorancia 
e incapacidad de nuestra clase, para 
condenarla en nombre de ella a o 
mulgar con sus hostizs insulsas, rev 
lada la potencia, li capacidad de una 


.l 








el feudalismo, el imperialismo hasta | 


llegar a la democracia nó son viven- 
clas políticas estudiadag y puesto al 
práctica por el mismo hombre POr BA- 
tisfacer apetitos individuales? 
¿Podemog acusar a la naturaleza de 
la idealización de estos procedimiéen- 
08? 
Lo que sucede en el hombre Jo ve- 
1 mos reflejado también en todo el reino 
Animal. Todos luchan por una supre: 
inacía, por la explotación y dominio; 
Si hoy preconizamos una sociedad 
comunista, donde tengamos todos los 
mismos derechos, las mismas liberta- 
des, es por 1a misma razón que aún 
admitiendo humanas *sas maidades, 
solamente uña infima minoría es la 
beneficiada por ellag' e imposibilitando 
a ¡a mayoría. Ante este dilema, enton- 
ces, sacrificamos ese Instinto 'indiri- 
dual para ajustarnog a une vida. de co. 
lectividad contra la propia voluntad. 
Puede poseer el hombre algunas que 
otras cualidades buenas, como tam- 
bién puede, en momento dado, obrar 
con un espiritu altamente altruísta, 
| pero en: conjunto siempre resuita wal, 


Así trivia el derecho, la" justicia, de- | y para la colectividad iunca será una 
jando inutilizado, paralizado todo el + ganancia, 


Para eliminar en lo posibie esas ini- 
quidades es necesario tenerlo « raya 
permanentemente por medio de una 
Tuerza organizada, fuerza ésta que re- 
presenta y defienda la voluntad del 
conjunto, Unicamente con este inedio 
hoy como hoy podemos auspiciar una 
sociedad comunista, cosa que .no 0b- 
tendremos si confiamos simplemente 
en la sinceridad y voluntad del indivi. 
duo y en la porfección obtenida por 
medio de la 'escuera y educación doc- 
trinaría adquirida. 

¿Por qué? a 

Por que el Hombre ex malo, | 

ESE Milano 


UR Y ! SIEMPRE LUCHAR 


Si un célebre. AALargo inglés, 


a 


clase señalada por las leyes históricas! hizo decir a uno de sus personajes: 
para realizar una gren obra, lo cunl] salabras, palabras y palabras; el sín- 


nunca debe ser confundida con la en- 


pacidad particular de cada uno de sus 
componentes. 


Un tuehlo o una clase, por ignorante | la 


dicalismo le dice a la clase chrora: 
tughar, luchar y luchar. 

En la forma en que está dividida 
sociedad resulta imposible que +l 


que sea, realiza una tarea de “eiviliza- | £sclavo sc emancipe si no se subiova, 


ción si está así determinado por las 
condiciones en que se desenvuelve, in- 
dependientemente de la ““ilustración'? 
que haya sleanzado. Así Rusia, pusblo 
ignorante. coloca u li eabeza del 
mundo: Turquia, otro pueblo* atrasado 
y destruído renace; mientras Vrancia, 
Inglaterra y Estados Unidos inmensa- 


so 


l. 


| 


La cuestión es clara. Lau clase obre- 
ra €es el resultado del actuan] sistema 
»conómico, el que divide a la socie- 
dad en dos clases, siendo la que pro- 
duca la peor retribuída y sin ningún 
valor social en las relaciones de los 
pueblos. Los que explotan son “los 


den gobiernan y están autorizados --- 


mente más ilustrados, se colocen a la* 


zaga del iurido, foreciando afanosa- 
monte por impodir. gu_progreso social, 
por miedo a que éste loz barra; y al fin 
serán barridos, no como pueblos ni co- 
mo* parto de Ja humanidad, sino como 
escollo de su adelanto, como forma e2- 
pitalista, eval fué destmnida Ja vieja 
Rusia hoy, cual la Francia feuda' del 
$9, para que de esa poda radical brote 
y forezcan de nuevo, y sean la patria 
universal moralmetite consideradas que 
influyan sobre Jos hechos y la concion- 
cia del mundo. 

Esta. es «nuestea - Lnerza, ¡muestro uh 
terialisa: 0 **grosero?”; allí tenéis el tád. 
es euundo no xidírulo *“iicalismo”? 
“Wriótico espitalista, 

Así triunfan Jos instintos **crimina- 
les?*? de los revolucionarios, con la sola 
potencia moral, con el genio ¿e lí nue: 
va cra, mientras la fortaleza marítima 
del capitalismo ene conto los muros de 
Jericó al son de Jos clarines, destruída 
en pleno vigor por las **utopizs?' obre- 
ras que se» van reslizando o que son la 
única espersuza del mundo confundido 
entro las ruinas, * 


pa: | 


y 


Luis Lotito, 
-——A > Y — 
OPINIONES 


El hombre es malo? 


Esta pregunta me sugiere al no: 
tar que entre nosotros existen muchos 


E 





po las fuerzas con que cuentan -— a 
reslizar todo aquello que más conven- 
ga para asegurar y aumentar sus pri 
vilegios de clase dominadora. ; 
frenie a este cuadro social mo co- | 
rresponde oira cosa que luchar, Y esj 
a la clase trabajadora, por su sitiua-| 
ción social y económica, que incumbe 
el deber de hacerlo por su propia 
existencia, 5 
Si en verdad una clase necesita su 
proceso histórico para reemplazar a 
lá que está llamada 2 desaparecer, 
nadie puede negar que ese proceso es 
el resultado de la acción diaria. 
El capitulismo cousisujó deminar, 


'vorqué no repasó en obstáculos: para. ; 


| conseguir su obieto, 

Hoy mismo no vacila ante nada pa- 
> imvroner su voluntad y convenien- 
cia. ! 

Asi la clase Obrera debe adquirir | 
conciencia de su valo; y disponerse a 
luchar con mayor energía, segura que 
realiza la obra uue le corresponde, 

¿Qué le falia »ara ello? 

¿No es lo bastante fuerte y podero-¡ 
sa para reemplazar a la hurguesia? 
¿Acaso toda sociedad no tiene como 
base un sistema económico? ¿Y cuál, 
si no la clase obrera, es la que ac- 
túa en la producción? 

El temor, frente a una obra de tal 
naturaleza no tiene razón de ser. Los 
trabajadores deben ser valientes y 
luchadores si quiercn ser libres. 

La vida esclava de los obreros debe 
teuer su fin, y no es posible someter. 
se incondiciomwalmente por el solo ins- 
tinto de conservación... Quién man- 


hombres que afirman y sostienen deci. tiene el arma cargada estará en con- 


didamente de que el individuo, este 
componenie qe la sociedad, es suma- 


,_mente buenc, que no tiene ningún ins. 








británic:, ¡ 


con sus buques de guerra en el mar Ne- | 


; 


o 


tinto dañino hacia sus semejantes y 
que toda esa nerversidad que demues- 
tra adolecer no es origen del mismo, 
pero sí fruto del ambiente en que na- 
ce y vive, y que lo obligan a obrar 
lc intereseg colectivos. 


"Tomando esto por base, se insiste 


«diciones de defendoise y triunfar; el 
que leyanta los brazos solo tiene “que 
agradecer al enemigo que no lo ulti- 
me en ese instante, | 

La vida de los obreros es, en algu- 
nos lugares, insoportable. Puede de- 
cirzse que no hay horario ni salario. 
Tienen que sufrir durante todo el año, 
Cuando existe demasiado trabajo y 
cuando no. E! capitalismo desqaría ir 





conciensudamente de que para trans- | wús lejos que pagar salarios de hom- 


formar pcr completo ese ambiente, lo 
única que corresponde €s educar al 
hombre todo lo humanamente posi)le 
hacie e: bien, hacerlo bueno y respe- 
tuoso de la libertad y trabajo ajeno, 
rificándose así log hombres a tra. 


transformado por completo ej actual; 
sistema político mundial en una nue. 
va sociedad comunista, donde no hu- 
biera más diferencias sociales, . 

Frente a esta tesis, surje fatalmen» 
te la siguiente pregunta: ¿Quién es 
el causante de haber formado. este 
ambiente en el cual vivimos y que €s 
motivo .de tanta crítica? 

Yo francamente digo: para mí el 
ambiente comg causa del proceder del 
individuo, es cosa de segundo orden, 
Po? la sencilla razón de que éste no 
es un factor humano; pero un derivan. 


te de la vida y obra impuesta por los. 


primerog grupo constituidos. Todo lo 
crítico que hoy hallamos en la socie- 
dad, ha sido el ideal de ellos. .78sa per- 
versidad y egoismo nato que han im- 
puesto por la fuerza a los más y por ía 
continuidad de lo mismo, son los que 
han sido aceptado como lógicos, y por 
lo tanto, legalizado luego. 

No quiero negar existieran hombres 
en. todas lag épocas que se destaca- 
ron de ese mal social en voga y han 
demostrady moral y matreialmente su 
punto de vista en pro de la clase pro- 
ductora, desinteresadamente y con to- 
da buena fe, 

Pero estos hombres son “rara avis” 
y por consiguiente no forman regla. 

Por lo general el hombre conserva 
un instinto nato hacia el mal para 
todo ser viviente; no quiere trabajar y 
le gusta explotar el trabajo de Otros, 

quiere ser mandado y le gusta rel- 

aY; ]e agrada vivir bien sobre lag mi. 
seriag de otros, se erige en el Dios y el 
César de todos para dominar y gober- 
nar para satisfacer su ambición  ha- 
bla de sinceridad y es falso en extre- 
mo. 

¿Acaso todos loz sistemag políticos 
por el cual el hombre ha pasado des- 
de la tribu a la esclavitud, de esta por 


s 


A 


bre. 

¿Cómo oponerse a esta situación 
une: ¿da por la avaricia capitalista sino | 
¿s por medio de la organización sin 
dical? Corresponde pues, a los obre. 
ros organizarse a fin de imponcr me- 





vés de varias generaciones, se habria | jOres fundiciones de vida y do traba: | 


jo, y conseguido tal propósito, no; 
abandonar ni un momento la organi- 
zación pará sostener las conquistas 
edquiridas en la lucha. 

Siempre los petronts estarán aleria 
para explotar a los trabajadores; 
¿qué mejor entonces que estos tomen 


las: medidas que aconsejan las cir- 
cunsiancias”? 
Luchando ban de poder conseguir 


“imponer sus anhelos. Y el que sabe 
luchar siempre tiene mayor ventaja 
de aquél que no sabe;' y como existen 
instantes que son indispensables asu- 
mir actitudes «enérgicas y valientes, 
siempre tendrán mayores probabilida- 
des de éxito. 

Si los trabajadores han conseguido 
imponer su personalidad después de 
cruentas luchas, es justo que en la 
misma forma la sóstengan. 

¿Qué sería si los obreros permane- 
cieran inactivos, si luchando, la clase 
capitalista acomételos a cada ins 
tante? 

Es que la actividad de la clase 
obrera representa su propia vida, y a 
la vez una amenaza a los intereses, 
de la burguesía, la que en ocasiones 
tiene que leyantar bandera de paz. 

Pero los trabajadores no pueden es- 
tancarse en mejoras inmediatas, ellos 
siguien su misión histórica, y luchan 
tesoneramente por libertarse de la tl- 
ranía y esclavitud «de lo que actual- 
mente son víctimas. * 

¿Qué hacer frente a ese estado so- 
cial? 

Cesar en da lucha es entregarse al 
enemigo. 

Luchar sin descanso es cumplir 
con un deber de obrero, consciente, 
ya que sabemos, que los” que no lu- 
chan non son dignos de pertenecer a 
la gran causa de la emancipación de 
la. clase trabajadora, 

Siempre hay que estár dispuestos 
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'Mussolíní prototipo del. arríbista 
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cindible asumir actitudes que 


y del 


-Su sistema de. 
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judas 


antodemolición 


TRASTUEQUES Y TRASPIES 


Mussolini fué un hombre del socia- 
lizmo italiano, al que traicionó entre- 
gándose al fascismo para destruir al 
primero; conseguido lo que se propo- 
nía, se vuelvé contra él fascismo y 
disuelve sus fuerzas, repitiendo la 
traición. 

Su vocación es li del Iscariote y su 
destino. ha de ger el mismo i:nbién. 
Los dineros de la traición. solo han 
de servirle para comprar li cuerda 
con que hu de ahorcarse. 

¿Cómo se explica que pague a' fas- 
cismo con la” disolución cuardo iué dl 
que lo llevó al poder? 

Es que ese “partido” o hada ex: 
tendida por ltalia tenía un plun tra- 
zado y al cual había que tratar de de- 
fender, No podía imecerse lo contrario 
sin que aquellus fuerzas mostrasen 
sus manifestaciones era di:olviénio- 
lo; y fué: disuelto. 

Los principios proclamados, el com- 

Ppañerismo, todo rodó por :ierra. Su 
gele e inspirador inmediato, IFAnnan 


zio, fué apartado bruscamenta cuado ¡bilidad de 


no se avino a les piruetas del novel 
ministro, . 

Recordemos que uno de los princi- 
pales números del programa del fas- 
ciemo era el cambio «¿e política con 
Yugo-esiavia, es decir, el rechazo del 
tratado de Santa Murgherita, un el 
cual ltalia hace concesiones al nuevo 
estado balcánico en razón de la nre- 
sión enorme de Inglaterra, Trancia, y 
el mundo entero (ue no podía consen- 
tir el —aprisionamiento de una  na- 
ción. nacida, pus: + decirse, de la gue 
Td. 


Pero el irredeniiemo, el nucional's- 


mo y el fascismo, por último, en nom-! 


bre de los legados del poderío romano 
combatía esas concesiones, jiegsando 
a realizar expediciones a loz territo- 


rios cedidos, para volverios “de he-| 


cho” al dominio de Italia sobra 
ios pactos solemnes, 

¡Pue:, uhora Mussolini firma el tra- 
tado aludido, que no se atrevían a 
suscribir los gobiernos anieriores!.. 

Con él Italia pierde varios puertos 
y ciudades que €l irredentismo y el 
nacionalizmo reclamaba; y que el 
fascismo debría haber impuesto a Ju- 
ñal y a garrote a Yugo-eslavia. 

Traidor del vocialismo y del fascis- 
mo, jueza a las esperanzas del nacio- 
Unaliemo un ario genio de jeual gé- 
nero. 

La historia de Itaiin des le sus oríge- 
neg más remetos, no presenta el caso 
de un tipo de izuel cinismo, de tania 
desfachatez, que aún habla como si él 
fuere el salvador de ese país al cual 
sigue hundiendo en el ridículo. 

En el orden de los asuntos que ata- 
e al patriotismo ibliano, debía es- 


idez del pueblo itelíuno, fi3- 
ds 'écino el niño: a la prédica. de los 
mayores que le engañan con el fin de 
tenerlo sujeto. 

Pero ni en eso pudo guardar conse- 
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afrontar situaciones donde es impres- 
con- 
cuerden con nuesira fuerza e inteli 
gencia 

Todos los que luchan son los que 
valen, ¿Tendría algún valor la clase 
obrera si no luchara ? 

Por eso el sindicalismo guía a los 
trabajadores hacia su: emancipación, 
y le manifiesta que debe confiar en 
su propia acción. 

Y los trabajadores conscientes, en- 
tendiéndolo así, tratan de que los 
obreros organizados luchen siempre 
con mayores energías y entusiasmo. 
Cada obrero debe gentirse un soldado 
valiente, decidido defensor de su cla- 
se. 





¡Luchar, y siempre luchar! : 
W. XION. 
y y 


Preparacion de militantes 


Sobre este tema escribía huce “nm 
mes alguien un artículo, que de 
bía haber hecho reflexionar a muchos 
y que parece que solo a preocupado a 
pocos. Tranquilicémonos con el lugar 
común aquél de que las obras se ha- 
cen 2 poco a.poco. nO porive rece con 
nuestro criterio, sino como, una razón 
para reanudar la tarea iniciada por 
dicho articulista, 

lol proletariadg organizado necesita 


| militantes en el más amplio concepto 


del término; es decir, hombres aucti- 
VOS, voluntarios y con las condiciones 
necesarias para dar aplicación prove- 


¡ chosa a aquellas aptitudes, * 


Nada se obtiene si los compañeros 
activos carecen de preparación. Sus 
energías serán de poca eficacia por- 
que las empleará mal, y trecuentemen- 
te en coniru de lo que g= propone lo- 
grar. Es decir, tendrá un resultado to- 
do contraproducente. (O bien las difi- 
cultades se sobrepondrian a sus €s- 
fuexzos, mal dirigidos, con detrimento 
de su moral; pues acobardado termina- 
rá por no emprender. otra labor ha- 
biendo obtenido mal resultado en la 
primera. 


Esto ocurre con mucha frecuencia, 
sufriendo así un daño enorme la orza- 
nización sindicai,* 

Sucede que un compañero se Íncor- 
pora a las filas sindicales y wi mues- 
tra buena voluntad pronto ocupa pues- 
tos de dirección, comisiones, deleza- 
ciones, etc. 


Pero este compañero que ioma la 
dirección de un sindicato, u veces 
igaora basta las reglas más slementa- 
les del debate, ni sabe lo que es una 
moción previa, o cómo y por que se 
hacen, ni cómo y para que esta el tan 
famoso cierre del debate, ocurrien: 
do que después de cerrado no se sabe 
lo que hacer.... y se sigue debatien. 
do. 


* Asuntos sencillos, clarog como la 
luz del día al ser presentados, se le 
comienza a revolver hasta confundir- 
los con una maestría incomparable, 
podría decirse, si este fuese el propó- 
sito del que lo.hace; pero como no es 
así sinó todo lo contrario, hay que 


úna conducta firme, en razón” 
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cuencia el gran farsante. ; 

Así tenemos un enorme repertorit 
de actitudes contradictorias en el ha- 
ber de ese gobernante: 

Véamos sus principales. 

lo. La firma del tratado de Santa 
Margherita, después de haberlo pro: 
clamado una claudicación de los dere- 
chos de Italia, 


20. Disolución de los Fagci, que le 
dieron el poder. 
30. Ruptura con su jefe espiritual 


D'Annunzio. 

40. Su política aproximada a la bri- 
tánica en la conferencia de Londres, 
contra la política agresiva y apre- 
miante de Francia, por el cobro de 
las reparaciones. 

50. Su política, treg semanas des- 
pués apoyando a Francia por el mis 


j descontentos. La manera «de impedir!mo asunto en la invasión del Rubr. 


6.0 Su nueva actitud en el asunto 
declarándose díns más tarde neutral 
y ofreciendo la mediación de Italia. 
(¡Siendo purte se ofrecía como me- 
diadora, gracias a la exlravegante ha: 
Mussolini!) 


| La consecuencia de todo este “arte” 
ide gobernar fué que Italia se quedó 
sin su principal provezdor de combus: 
tible, que era el Ruhr, invadido, para: 
lizado y revuelto. : 

Otras perlas más hay que agregar: 

uno de los primeros decretos de su 
gchbierno fué la abolición de las ocho 
horas en todos los trabajos. Quería su 
primir las ocho horas basta del re- 
cuerdo, del mismo diccionario de ser 
preciso y aún el mísmo número $ de 
jla diia 64 ¡Cuanta energía del 
formidable (!) “camisa negra”! Pues 
ahora, con la (asa ura de una lechuza 
pasa un proyecto con su gran firme 
pera establecer Ja jornada de ocho ho 
ras. 

¿No pueden haberse comelido por 
un solo hombre y en menos tiempo 
burradas más colosates! 

Pero Malagodi habla (cds los días 
de él. Al Poeta lo sacó del cartel des- 
de que estorba al gran camisa negra. 

El proletariudo italiano, llevado con 
engaño en el rantano del reformismo, 
inicia su movimiento, sín lo cual la 
emancipación de los Obreros de la pe- 
nínsula jamás hubiera sido posible. 
Con razón se dice que no hay bien 
que por mal no venga. Porque la ad- 
versidad enseña. 

La calma aparente en ltalia es una 
*calma telegráfica. La promesa de las 
ocho horas nos dica bien claro que las 
| camisas negras se han transformedo 
en camisas,., sucias. 

Y el reciente manotón de Muzsolini 
sobre los obreros y revolucionarios 
“nos Predican el fin del mussolinismo 
y del mismo Mussolíni, quizá, Furi- 
'búndo''tompedor” "lé “espinazos «de re: 
yolucionariós; puede ser que 13 Tom- 
pen.a él cuafito Atesó lleve consigo 

Con lo cual se habría evitado para 
Italia no solo muchos desmanes, sino 
también bastante papelones, 
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, 
decir que es econ una torpeza lastimo- 


“a. (Perdonen los afectados, qu-» son 
¡inuchos, pués no hay intención de 
l ofensa). 


¡"Todo lo cual no ocurre en la campa. 
|ña, en los te:ritorios lejanos, pués 
¿¡allí, sin ser mucha l: preparación, a 
veces están más acertados que en la 
viudades; esto ocurre en Ja Capital 
federal. Las anomalías anotadas ro se 
ven en los sindicatos peaucños o sin 
importancia. sino en .vayor propot- 
ción en los grandes y hasta En los 
consejos de las federaciones, en ¿onde 
se ve a hombres que desempeñan car. 
gos de los más delicados comtter tor. 
pezas imperdonables que cuestan ca- 
rísimas a las entidades «u quienes 
creen servir esos comisionados. 

Unas veces se pierde en fuerza ¡mo- 
ral, otras veces se pierde en militan- 
tes, otras más en entradas de la caja, 
dejando Jos órganos de acción « de 


propaganda en un estado de uzota- 
miento extremo, próximo, a la pos 
tración. 

Naturalmente, conviene descartar 


mala intención suponer impericia. 
Además la forma condorcsa en que se 
desenvuelven logs ¿suntos, revela una 
ignorancia tal en mucbas cosas «que 
afirma la+necesidad de cambiar ese 
estado de cosas. 

¿No hemos vistq congresos obreros 
donde se congresaban los militantes 
que debería creerse mís preparados, 
pasar sesiones enteras «n media de 
tumultos por asuntos nimios que el 
buen sentido delspresidente o .e un 
secretario hubiese dejado resuelto so- 
lo con una medianamen!e inteligente 
Presentación? ¿No hemos visto un con 
greso pasarse» ocho sesiones para «ons- 
tituirse? 

Elio daba una nvta de ineptítul pro- 
letaria, de que no tenía culpa la. clase 
obrera, sino la falta de práctica de sus 
representantes. 

Esto dura mucho y es necesario qué 
termine, Se hace necesario prepara! 
militantes. 

Se ve a veces a yn compañero pre: 
parado hacer una gran Obra, foriman 
uno o: varios sindicatos, una federa- 
ción tal vez, dotarla de un periódico y 
una biblioteca; todo ello ohra de su 
pericia, inteligencia y práctica. A la 
inversa, otras veces se ye a un gru- 
po de militante debatirse inutilmente 
sín adelantar nada, a veces haciendo 
grendes esfuerzos, por mala direzción 
de sus energías. 

Son muchos los que llamados a de: 
fender un punto “nente a un patrón O 
autoridad son inmediatamente enyuel. 
tos en la discusión por no saber pre: 
sentar el asunto, cosa hecha en forma 
completamente opuesta a su situación. 

¿Es incapaz la clase obrera? Ep 
manera alguna: la class que mueve 
los ferrocarriles y vapores, que da el 
pan y la luz al mundo no puede ser in- 
capaz. Un obrero en un juzgado pierde 
el pleito, teniendo razón y todo, comce 
lo perdería el más grande de los sg: 
bios O profesores frente a un ave ne- 
gra, no porque éste ses superior O 
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más capaz, sino porque conoce cuatro 








g- LA BATALLA SINDICALISTA 


La solidaridad en la lucha 


UNA ACCION ENERGICA Y UNA LUCHA TRIUNFAL, — EN LOS ES- 
TIBADOR ES DE IBICUY '' 








Los hechos vienen a dar razón a 
nuestra prédica respecto a la causa 
de la inacción obrera y de la decaden- 
ci4 de los singicatos, como lo prueba 


una ducha de ¿os estibadores de Ibicuy,, 


a la cual se le ba hecho el silencio 
procurando aislarla en la indiferencia 
para que no cunda el ejemplo varonil; 

No obstante, el cielo no va quedar 
cubierto por esa maña de origen bur- 
zués. Los sindicalistas revolucionarios 
estamos dispuestos a habiar claro « la 
clase obrera para que deseche el re- 
tormismo, metido en' sus filas de con- 
trabando. 

Hace más de un año que los capita- 
listas trataron de fundar la sociedad 
patronal y destruir el sindicato en el 
puerto de Ibicuy, después de la reac- 
ción de junio. Pero en ese sitio no 
tuvo éxito el liguismo, debido a lo 
delicado del punto. Están alí los 
terry-boats, cuyas tripulaciones son 
una preocupación para cuatro compa- 
ñías ferroviarias, para varios gobier- 
n0g y para muchos capitalistas. De 
ahí la prudencia con que intentaron el 
ataque en lIbicuy, mientras en Otras 
parteg la reacción atropellaba y ven- 
cia porque tenía el triunfo asegurado 
de antemano, 


diciones. Nuestros compañeros se dis- 
pusieron a dilucidar e] asunto y como 
lo establecen log estatutos, trajeron 
a Buenos Aires el asunto en los con- 
sejos que correspondia, donde después 
de muchos trámites, idas y venidas se 
llegó a la siguiente conclusión: Que 
mo era posible secundarios. Más: que 
no tra posible mandar un delegado 
aliíí, cuya acción y presencia bastaba, 
según ]0s compañeros de [bicuy, para 
solucionar favorablemente la  situa- 
ción. 

Rdcalmente, eso np era ya demostrar 
incapacidad sino boycotitar au los 
comueñeros en vez de boycottear a 
los capitalistas. 

¡Merecen esos ¿Cuerpos centrales” 
¡ y 


tanta imposibilidad y incapacidad, de. 
clarada y confesada! 


Como las cosas hay que hacerras 
“organicamente” -— de lo cua] no s0- 
mos contrariog — y los que manejan 


los órgenos centralaes no querían ha- 
cer funcionar éstos por imposibilidad, 
los compañeros estuvieron soportando | 
en Ibicuy un 2ño y medio de abusos 
y hechos irritanits. 

Pera cúando toleraban una cosa les 
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Pa iignión Social. 


Al yer el AGUA FEOO de la lucha de 
clases, los “sabios” al servicio del ca- 
pítalismo se pasan el tiempo estudian- 
do métodos y métodos de pacificación | 
y armonía entre la clase trabafadora 
y la burguesía, disuyeudo que la 1u- 
cha es obra de “agitadores* profesio- 
nales”.... 

Estos pobres hombres, productos 
del régimen actual, pretenden pasar 
por evolucionistas o progresistas, a 
fin de ser agradables a unos y a otros, 

Cada vez que alguna revista o dia- 
rio le hace la propaganda de sus sa- 
erificios y trabajos, haciéndolos pasar 
por verdaderos sabios que conocen 
muy a fondo la cuestión socia!, a nos 
otros nos sugiere la siguiente pregun- 
ta: ¿Evolucionistas o contrarrevolu- 
cionarios? 

Hablar en esto tiempos de evolu- 
ción aplicándola a la clase Obrera, 
nos parece demasiado infantil, en ta- 
les casos. 

Años antes de la era cristiana, exis- 
tían seres que también pretendían la 
armonía entre esclavos y amos. Hoy, 
las condiciones sociales han cambiado 
y los esclavos se han transformado en 
una clase que exige y lucha. 

En aquella época existían seres, 
que jugaban con los dioges y reyes 
gue hucían lo propio con los pueblos, 
y hoy existen gobiernos que llevan a 
los trabajadores al matadero—porque 
así lo imponen los intereses caplta- 
listas —y sociólogos que se afanan por 
querer que reine entre dos clases an: 
tagónicas el.amor y la justicia.. 

¡Vana ilusión! La clase bur nesa 
deberá tener su fin como lo han “teni- 
do otros regímenes tan o más fuertes; 
ella debe cumplir su ciclo histórico, 
dando paso a otro con mayores cau- 
dales de energías y capacidad. 

Si los capitalistas, después de ha- 
ber «lesencadenado una enorme heca- 
tombe, instando e inutilizando a mi- 
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reglas repuenantes y se adapia A 
ellas. 


Fl obrero crea todo, y el que crea 
es capaz; su desgracia es ser confia- 
do. De esto le prevenimos. Que se 
adiestre en la defensa de sus poOsi- 
ciones. Que estudie, pero no sólo en 
los libros, pues, leerá mil y su inhá- 
bilidad será la misma. Que busque el 
contacto de sus compañeros y de quie- 
nes no tengan interés en engañarlo, 
para que le enseñe, 

No busque la enseñanza de la €s- 
cuela burguesa, pues ésta le  ense- 
ñará a su modo; es decir, contrario 4 
los intereses obreros. Lo engañará 
con la prédica y defensa de la guerra, 
la patria, la propiedad, Busque la €s- 


cuea obrora, que es la suya, y ésta 
“learmará con sus atributos  defen- 
:ivog. 


Pero digumos la verdad, esta escue- 
la existe, como esa otra que se Jlama 
“escuela de la vida”, donde sólo se 
aprende a fuerza de errores. 

Es preciso otra escuelá en Ja cual 
catalogados los errores y Jos aciertos 
se enseñen y expliquen los unos y los 
otros. 

A esto tendía , creo, el artículo del 
referido compañero. Á ver qué resul- 
ta de ello. 

He visto también que la agrupación 
sindicalista patrocinaba la formación 
de una entidad de ese género, y op 
no -.que debiera merecer todo el apo- 
yo. Y lo tendrá, a condición de que 
los iniciadores no se cansen Sntes 
de hacer nada y den por fracasada 
una Obra buena que recién se inicia, 
lo que no serfa imposible dada la ex: 
trechez mental de todos y la. generali- 


| hadores en forma que éste pudo acor- 

Perg la situación no quedó tampoco j ¿ar ja vuelta al trabajo en condiciones 
favorable para los Obreros. Ni la liga | ventajosag para el personal sindicado, 
ni el sindicato lograban fijar sus con- 


| 
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caía otra, más sufrían y más se le 
apremiabu. Puede decirse que estaban 
boycotteadog los federados y hasta 105 
periódicos burgueses dieron por di- 
suelto el sindicato, 

Pero la protesta y ya ueción ubre- 
Ya se movía y por último ej sindicato 
de estibedores geclaró la huelga, a 
pesar de la falta de requisitos, forma- 
lidades y vapel pintado. 

La huelga de los estibadoreg tuvo 
etp en lás tripulaciones de log ferry- 
boats, donde se manifestó una gran 
efervescencia. 

Reunidos en asamblea, Ya organiza- 
ción marítima correspondiente a los 
buques referidos acordó secundar la 
huelga y así do comunicó al Consejo 
Federal de la F. O. M. 

Esta resolución, desde luego, no se 
hizo práctica, esperándose el acuerdo 
del Consejo Federal, dada la forma 
unitaria ge dicha federación, que Te- 
quiere el.voto del Consejo para hacer 
efectiva una huesga; pero bastó la re- 
solución en principio de la sección 
que corresponde a dichas tripulaciones 
para pr oducip un cambio de actitud en 
los capitalistas, log cuales cedieron a 
lo reclamado por el sindicato de esti. 


Con titubeos, dificultades y todo, es- 
te principio, inteuto o resolución de 
acción solidaria evita una situación 
vergonzosa a un gremio, restablece en 
parte la moral y Ja disciplina resen- 
tida en forma gravísima por un año y 
medio de subterfugios orgánicos. 

Lo orgánico es que ee restablezca” 
en la práctica esa solidaridad conteni- 
de en los estatutos, en su letra, y que 
informa, que €ys 
enteros, los más fundamentales, 108 
que se refieren a la acción y la defen- ' 
sa ye clase. | 

La acción de Ibicuy, antiorgánica en 
el concepto de quien interpreta cap-: 
ciosamente los órganos centrales, es 
un desmentido a la imvosibilidad de 
acción... y a la “imposibilidad” 
mandar un delegado a una  po- 


la cavitar. 


Hay fuerzas, hay ánimos, hay con-! 


diciones y voluntad ge lucha y hasta, 


de triunfo. La melo es que está esa 
solemne y cómoda señora doña Impo-:' 
sibilidad, 
; rrencia > eposentarse en Le organiza. 
ción obrera. 

¿No estaría mejor en un balneario 
en estos tiempos de verano? 

Se lo recetamos, 














ilones de hombres útiles y destruyen- 
do miles de hogares, llegan a ser con 
la derrota o el triunto de un gobierno, 
tan amigos como antes, así como 20 
sou entre comerciantes que se hacen 
la competencia entre sí, aparentando 
no queretse arruinar unos con oLros, 
se dan la mano y se bangqueteán mu- 
tuamente, no se puede aplicarse tales 
procedimientos entre dos clases que 
se disputan el derecho de ser las di- 
rectoras de la sociedad. 

En la guerra de clases, no podrá 
jamás haber cuartel, aunque la paz pa- 
rezc4 reinar. Ella recién ha de ser 
una realidad cuando hayan desapare- 
cido los motivos de la lucha. Mientras 
tanto, vanas serán las recetas y los 
decretos de gobiernos y sacerdotes 
para lograr tal objeto. 

Los evolucionistas (contrarrevolu- 
cionariog) jamás han de realizar sus 
propósitos «de pacificación. Log obre- 
ros Cada vez van siendo más cons- 
cientes ,y resalta a la vista que ni 
siguiera se fijan en esos seres des- 
graciados, que tratan de mantenerlos 
en la eclavitud. 


Ellos siguen su camino revoluciona- 
rio, tratando de materializar sus as: 
piraciones,. 

Inútil será, entonces, que sus €ne- 
migos tengan careta de revoluciona- 
río; su obra no ha de causar el menor 
efecto. 

La pacificación social es pura uto- 
pía de una clase que terminará por 
reconocer su fin. 

¡Hay que batallar! La clase traba- 
jadora así lo entiende porque lo ha- 
ce, hasta conseguir su total emanecl- 
pación: sólo entonces podrá reinar la | 
paz y la justicia. 











H, Villalba. 





Lucha de clase 
y colaboracionismo' 


— 

La lucha de clase es la que emana 
entre el sindicato obrero y revolucio. 
nario, con su acción directa, contra 
el capitalismo. Y como este acto tie-!| 
ne la virtud de los hechos reinvindi- 
cados, es vilipendiado por vividores y! 
atorrantes. 

Frente al sindicato obrero, además 
de los innumerables opositores aisla- 
dos, está el sindicato amarillo, y e | 





si este organismo lleva el nombre de 
sindicato, se diferencia en sus propó- | 
sitos; porque mientras el primero de- 
fiende los bien entendidos intereses 
de los trabajadores los segundos ha- 
cen de puntales de un régimen de 
exnlotación y tiranía. 

En esta misma forma está OS 
la sociedad «en dos clases antagóni- 
cas: una que todo lo produce y otra 
que vive a espensa de la producción. 
De ahí que dimana la lucha que resul- 
ta de ese contraste de intereses, y 
aspiraciones, y de ese mismo aspecto 
de la lucha, proviene el término que 
se denomina lucha de clase. Esto so. 
lo es suficiente para significar la im- 
posibilidad de poder colaborar en el 
seno de la burguesía, para desde ahí 
combatir a ésta. 

La clase capitalista sabe muy bien 
defender sus intereses, Y así como en 
los sindicatos se combate a, todos 
aquellos que de una o de otra forma 
pretenden eregirse en sus tutores o 
directores en sentido personal, desde 
la misma manera la burguesía no pue- 
de permitip conscientemente que des- 
de sus propios órganos ejecutadores, 
como es el parlamento y toda institu- 
ción que-vive bajo el control del en- 
granaje gubernamental y capitalista, 
figuren al frente sus enemigos de 


dad. que fuera ¿de la conquista del | clase. 


mendrugo no ven nada digno de aten- 
ción . 
Justo Justo 


1 
' 
1 


Y si hoy aún la burguesía permite 
y acepta la colaboración de un parti- 
do que se Jlama de clase y revolucio- 


: ¡ 
que ha tenido Ja mala ocu-' 


narío, es porque no ve en ello mucho 
veligro. 

Por el contrario, la burguesía tiene 
en sus propios órganos elementos, que 
desde las filas sindicales, le causarían 
un perjuicio directo a sus intereses, 
y teniéndolo a su lado la única “ac- 
ción” es la crítica. 

La clase capitalista sabe tanto co. 
mo los trabajadores conscientes que 
vale más un día de acción que un si- 
.£lo de prédica. La acción decidida 
desde el sindicato causa un verdade- 
ro desastre a los intereses burgueses, 
mientras que la crítica que se le pue- 
de hacer desde un parlamento no la 
afecta en absoluto. 

He ahí porque el capitalismo en 
muchas ocasiones persigue O hace 
perseguir más «4 un obrero que lucha 
desde el sindicato y para éste que 
aquél que deste ser diputado o con- 
sejal. 

Eso demuestra que la lucha de cla: 
se es la que lesiona directamente los 
intereses del capitalismo. 

Si la burguesía se hubiera perju- 
dicado por la presencia de revolucio- 
narios: parlamentarios se hubiera va- 
lido de cualauier medio par evitar su 
elección, 

¿Qué puede hacerse desde un parla. 
mento? Nada. Es una utopía creér lo 
contrario. 

El capitalismo permite a un adyer- 
sario, aún el más enérgico, muchos 
actos, pero mientras no le perjudique 
o interrumpa su extructura económi. 
ca y social. 

Ii colaboracionizmo es un método 
de “lucha” burgués; solo la acción 
directa de los trabajadores constitm- 
ye un acto revolucionario y de clase. 

JUAN ALES. 

Salto y 0.) 


¿Gual es el Origen del 


achatamiento de los 


| 
el alma de capítulos | 


organismos sindicales? 


La situación actual del movimiento 
obrero, no se debe seguramente a: los 
revolucionarios sinceros y consecuen. 
tes, sino aquellos que con su obra ne- 
geativa — oposición a log miritantes 
enórgicos — han estado mág cerca de 
log intereses de la clasecapitalista que 


; de los gel proletariado. 


La fiojera que actualmente  atra- 
viesa el ¡movimiento obrero us el 
resultado de la actuación cobarde de 
log que figuraron”y figuran como di. 
rectores y orientadores, 

Er hecho de que esto no sea sola- 
mente en la argentina, agrava aún más 
la responsabilidad de los que se soli. 
darizan con log que combaten a la re- 
volución, 

Log diputados y líders Obreros que 
actúen a] frente de la “Internacional” 
de los Thomas, han sido log encarga- 
dos de marcar un rumbo u la clase 
obrera. Y hoy estamos parpando el 
resultado de esa orientación. ¡Cobar- 
días y claudicaciones! 

El proletariado necesita ser orienta. 
do; se organiza para no actuar aisla- 
demente, y nombra gus consejos para 
difundir loz principios que sustenta 
y hacer frente a los acontecimiemios, 

Solo log charlatanes y fracasados 
pueden hablar que el movimiento obre- 
ro atraviesa por un momento de fioje- 
dag debido a log qué pretendían apre- 
súrar 10g acontecimientos, 

¿Cuáles acontecimientos? Aquellos 


precisamente que log reformistas de | 


todos los campos traicionaron misera- 
blemente sin que pueda justificarse 
SUg Procedimientos de cataplasma, 

No obstante la derrota sufrida por 
los cretinos de la vluma, siguen, de 
cuando en cuando, mostrando la hila- 
cha. ¿Qué se proponen? Manifestar su 
«pinión que los jlamadog extremistas 
sólo son tales por aspirar a la fama y 
comodidadeg personales, 

El cretinismo se manifiesta clara y 
terminantemente: pero esas clases de 
babas no alcanzan ai adversario, 

Ej progreso del sindicalismo revo- 
lucionario se há debido a la acción 
dovisiva de loz trabajadores organiza- 
dos. Y Ja acción revolucionaria no ha 
sido ni será jamás obra de charlata- 
nes y cobardes, 

Pero para mayor conocimiento de 
los irabajadoreg hace tiempo que sas 
tenencias se han mánifestado como 
<orrespondía, No existe el menor te- 
mor de confusiones. Y cada obrero 
convencido de su tendencia ocupa el 
lugar que a ella cuadra. 

Cecnsideramos pues, que todas Jas 
insinuaciones malévolas de cretinos no 
merecen tenerlas en cuente. Y gi hu- 
cemog este breve comentario, es sen- 
cillamente para gemostrar 4 la clase 
trabajadora que los que aprendieron 
¡ el oficio de contrarrevoluciongrios di. 
fícil es que fo abandonen. 


Y no es un delito, Eg cuestión de 
convicciones, 
¿Acaso la burguesia no tiene sus 


<onvicioneg contrarrevolucionarias? 
¿Qué extraño es entonces Que otros 
obren por convicciones? 
único extraño ez que esas.“con- 
vicciones” sean estampadas en “un 
periódico perteneciente al sindicato 
que ge vanagloria ge ser el más revo- 
lucionario, 
Nada más, 
A, 2. 
Y A Ak 


¡La mujer obrera 
y su sindicalización 


Loemos con frecuencia que sulgunos 
camaradas, muy interesados en que la 
mujer sea libre y pueda eonseguir ser 
“£mujer?? en toda* la acepción, prypa- 
gan, exhortan 2 organice siudita- 
tos ,sc una, ete. Hasta ahora solo upa- 
recen, que aquí se crea un centro, que 
allá se organiza un comitó, o una agru- 
pación y “asi sicmpro como aparece 
muere: y muers, ¿porqué? Porque se 
organizaron por un momento de en- 
tusiasmo, escuchando la palebra de al- 
gún orador, qué supo VPamar la aten- 
ción de las” condurrentes; y no por que 
fuesen ciganizados como los sindicatos, 
que nacen, por necesidades cconómisas, 
y crecen desarrollando una capacidad, 
crenndo ura eoncieneio sólida, capaz de 
defenderse de la explotación capitalis 
ta, como de los prejuicios 20m que a Ja 
mujer tiene enecadenada la netual so- 
ciedad: y es así que ocurre en algunos 
puelsJos todo lo contrario de lo que 0cu- 
rre en otra parte, donde no sea una or- 
ganización obrera, que se veu 4 compa- 


que 


_Ciones adheridas. 


fñeras en asamblea general discutir las 
condiciones morales y materiales que 
han de mejorarla. Es en el sindicato 
donde se capacita, donde aprendo a que- 
rer al compañero, al hijo; al hermano, 
como a obrero; llegando a mirar al más 
pequeño, pl más insignificante de ellos 
en el orden moral, como al mejor, has: 
ta Creerlo y considerarlo superior al 
más sesudo burgués. 

Hablando sobre esto con algunos ca- 
moradas, me dijeron qne los sindicatos 
femeninos son raros. Y a propósito «le 
esto, se quiere culpar “a la mujer de 
indolente, de vanidosa  etc., y son los 
hombres los que lo dicen, cometiendo 
así para con las mujeres de su clas», 
la injusticia más grande, porque salvo 
raras excepciones, son Muy putcs, muy 
escasos, los hon.bres, aun de muchos que 
se dicen revolncionaricos y bablan en 
las tribunas, que no sientan cierto es- 
corzor de celos, cierto molestar y mo* 
lestia, cuanúo <=. compañera, — hijas, 
hermanas, novia, ete., tienen que <9n- 
emrrir 2 una reunión obrera, cumplien- 
do la misión que le diera la asamblea 


de su sindicato, 

Sin embargo, ninguno procede así 
cuando se trata de un bale, teatros y 
otras fiestas por el estilo. Para los 


hombres, es una escusa decir en ciertos 
easos que la mnjer es de la casa. Y 
lo dicen muchos, con un descaro «ue 
hace sonreir. La mujer es de la casa, 
cuando se trata de organizarse, poro 
para ir al río, al taller, la fábrica, la 
oficina, etc., no es lo nism0; eso C9 
ya otra cosa. La pobrecita tiene nece- 
sidad de hacerlo: w se la deja explo- 
tar, y hasta prostituir muchas veces, 
y se le impide, conciente o inconscien- 
temente, que procure su liberación. 

Compañeras, mujeres obreras: Nea- 
mos nosotras las que procuremcs nues- 
tra emancipación, ya que somos las 
mujeres las que sufrimos las más iní- 
cuas explotaciones, las que sufrimos 10- 
lemente por ser mujeres, por ser ma- 
dres y compañeras de trabajadores; sen. 
mos nosotras las que arrastremos so- 
berbias, todos los obstáculos que 3m- 
pidan Jiberarnos; seamos nosotras, las 
consideradas débiles, las ana haciendo 
tremolar bien alto el rojo peudón de 
las reivindicaciones humanas, organi- 
cemos nuestros ejércitos proletarios, por 
medio de los sindientos, y allí, donde 
el hombre retroceda, exhortémosle, ayu- 
démosle* en la lucha, empujémosle, si es 
necesario, a fin de que iriunfon los an- 
helos, de que venga pronto la era de 
amor, justicia y belleza, 

¡Seamos las mujeres, lus que con to- 
lo el srdor de nuestras almas, con el 
ahineo, con el entusiasmo que pone- 
mos en nuestras pasiones, las que for- 
memos la vanguardia «del movimiento 
obrero! ¡Que nuestros sindicatos de- 
muestren que son formados por mujercs 
que sufren, de obreras, de proletarias 
dignas y altivas, que luchan por un por. 
venir mejor! 

Obreras: ¡Contra el capitalismo ex- 
plotador; contra la religión y contra 
todos los obstáculos! 

¡Organizémosnos! 


M. Fella Amestoy Curreras. 


Cono ¿nero de 102%. 
a 


El gran congreso 
"sindicalista (?) " de Berlin 


LA DESVERGUENZA DEL “QUIN- 
TISMO” INTERNACIONAL 

En Berlín, y convocado por los 
“anarquistas” vergonzantes que se cu- 
bren bajo la máscara del Sindicalismo 
Revolucionario, se ha celebrado un 
“congreso” (7) para la creación de 
una nueva internacional “verdadera- 
mente sindicalista”, según el decir de 
los delegados, de cuya fe por el sin- 
dicalismo puede uno sacar conclusio- 
mes en la persona del ignorante y tor- 
pe anarquista señor Orlando Angel, 
delegado en Berlín por la “grande”, 
“potente”, “heroíca; y “comunista 
anárquica” federación del V.o Con- 
greso. 

Los delegados presentes tan pocos 
eran, cue resolvieron entonces hacer 
públicas ioda una serie de adhesiones 


«hufonescas, para mejor impresionar al 


gaterío internacional “comunista anár- 
quico libertario purista” 

Todas estas grandes centrales “ad- 
heridas” no envieron delegados por 
“falta de medios”. 

¡Deben ser muy poderosas esas 
centrales cuendo, como en el caso de 
esa central alemana que aparece “ad- 
herida”, no envían delegados porque 
no poseen el valor de 20 $ argentinos 
conque sostener su delegado una se- 
mana! 

Y, el bluff resalta asf grandemente, 
a los ojos de cualquier proletario me- 
dianamente inteligentes, que sepa de- 
«ducir la farsa indigna realizada por 
los divisionistas crónicos del proleta- 
riado internacional. 

Y para que no se diga que falsea- 
mos los hechos, transeríbimogs de “So- 
lidaritad Obrera de Valencia”--órga- 
no de la C. N, del T. de España — 
de fecha Enero 3 del corriente año, el 
párrafo qe se refiere a las organiza- 
Helo aquí: 

“Están presentes los delegados de 
las Centrales de Italia—U. 1—,No- 
ruega,. Suecia, Holanda, peras 
Argentina. Los represententes de Es- 
paña no ban legado. 

Se han adherido sin mandar «ele- 
gación por falta de medios, Méjico, 
Chile, Uruguay, las minorfas france- 
sas, checo-eslovaca, rusa y otra cen- 
tral alemana que se ha destacado del 
“Espartakus”-—F, U. N. N.—que sim- 
patiza con el sindicalismo revolucio- 
nario, y la minoría de Dinamarca. 

Los Trabajadores Industriales «¡el 
Mundo — 1 W. W,. — han mandado 
una nota diciendo que por ahora no 
piensan adherirse a ninguna interna- 
cional. 

Portugal está adherido, pero por 
falta de medios tampoco ha podido 
enviar representantes.” 

Y con todas estas “fuezas” sindica- 
listas (?) los divisionistas del mundo 
entero fundaron la nueva “internacio- 
nal” que para mayor gloria de la bur- 
guesía, trabajará de la manera más 
eficaz, por sembrar la confusión y el 
desaliento en las hoy ya bastantes di- 
vididas organizaciones proletarias, 

¡Diyisionistas! 


CANGE 


Pedimos a la prensa sindicalista y 
obrera de- todos los pafses, quieran 
establecer el canze con nuestra publi- 
cación, 





MenarO os 
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El 2* Congreso de la Internacional 
Sindical Reja 


El congreso último de la Internacio- 


nal Roja ha venido a confirmar nues- 
tras presunciones de que él decluraría 
formalmente la autonomía de la insti- 
tución nombrada, respecto u su ligazón 
con la Internacional Comunista. 

Los dirigentes rusos no han querido 
desechar de su lado a los proletarios 
sindicalistas de otros países, y eonscien- 
tes de que éstos representan una fuer- 
za revolucionaria repectable, se han 
apresurado au dar satisfacción u los de- 
seos de la Confederación General del 
Trabajo Unitario de Francia, que eran 
por otru.parte los nuestros y los de 10- 
dos los sindicalistas revolucionarios de 
verdad. 

Ahora la Internacional Sindical Ro- 
ja es autónoma e independiente de la 
L C. y a pesar de que las centrales 
2 ella aúberidas ereen de buena fe en 
que el rol director de la ¿revolución 
perteneca al partido comunista, es de- 
ber de todos log sindicalistas revolucio- 
narios trabajar porque la Unión Sindi- 
cal Argentina adhiera a la potente or- 
ganización internacional de Jos sindica- 
tos rojos, cuya sede está en el corazón 
de la Rusia soviética, a cubierto de la 
barbarie eapitalista. 


Composición del congreso 

En representación de más de 12 millo- 
nes de obreros organizados, usisten 215 
delegados (representando centrales y 
minorías organizadas). De entre estos 
delegados 113 sólo gozan de voz con- 
sultiva en virtud de llevar una repre- 
sentación men0r a 10.000 sindicados. 

En el congreso figuran presentes de- 
legados de los 38 países siguientes: 
Austrian, Australia, Argentina, Ingla- 
terra, Bélgica, Bulgaria, Brasil, Ale- 
mania, Hungría, Holanda, 


E de la L S, R. no COrrespon- 


cal Roja agrupa eb su seno a pri 


rios revolucionario: casi tod: 
países. Es en consecuencia un. 
dadera Internaciona: y no una 1 
tución europea cono la cobard 


ganización de Amsterdam, Cuanao 
primer congreso el número de deleza 
dos asistentes era de 210 pero 2653 
no tenían sino ca fcter consultativo, 
por lo que puede ¿tirmarso que 
gundo Congreso hu teni una 
rior importancia, ias, sí tiene eu 
cuenta que en el primer congreso es: 
taban representados en él los grupos 
comunistas de oficio. 


el 


suno- 
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La resolución sobre la autonomía 

Considerandos 

“Lo Que la Internacional Sindica! 
Roja tiene por tarea agrupar a todos 
log obreros revolucionarios en el un 
común de la lucha contra el capital y 
por la instauración de la dictadura 
proletaria; 

2.0 Que ese fin sólo puede conse- 
guirse si todos «os luchadores de la 
revolución social están compenetra- 
dos profundamente del espíritu comu- 
nista; 

3.0 Que la yictoria misma del co 
munismo no es posible más que en el 
orden internacional, lo que supone una 

vinculación estreeha y una coordina- 
ción en la acción de la Internacional 
Sindica» Roja y 1 C. 

40 Que hay entre los obreros gru- 
pos de tendencias sindicalistas reyo- 
lucionarias, que quieren sinceramente 
establecer un frente únido con los co- 
munistas, pero creyendo que la ra 
presentación recíproca entre la J. $, 
R. y la L C. establecida por el 1..: 


de a las tradiciones del movimiento 
obrero de sus países; 


5.0 Que la Confederación General 


Divamarea, | del Trabajo de Francia que represen- 


Egipto Italia, España, Canadá, Letonia, ¡ta ese punto de vista, se promincia 


Noruega, Rumania, Estados 
Rusia (comprendida Grorgia, 
y Azerbaijani), Turquía, Francia, Fin- 
landia, Persia, Yugo Slavia, Indias ho- 
landesas, China, Chile Uruguay, Che- 
co Slovaquia. Estonia, Polonia, Suiza, 
Lituania, Khiva, Boukhara, Japón y 
República del Extremo Oriente. 

En calidad de huéspededes asisten 
14 delegados que han venido a confe- 
sencias por industrias, y e) delegado 
de la 1. Juvenil. 

Se encuentran representadas en el 
congreso 51 organizaciones entre las 
cuales las centrales de los países si 
guientes: Austria, Bulgaria, Rusia, 
Turquía, Francia, Persia, Chile, Checo | 
Slovaquia, Noruega, Letonia y Repú- 
blica del Extremo Oriente. 

En la composición de: los miembros 
del congreso se encuentran 170 obre- 
ros manuales lo que representa el 
82 00 de los delegados. Un 17 con 5 
o'o son intelectuales, 

Las profesiones de los compañeros 
que asistieron al 2,0 gran Congreso de 
la Internacional. Sibilical Rosa se des- 
componen así: metalúrgicos 49, ferro 
viarios 29, mineros 20, gráficos 15, ma- 
rinos 10, de la construcción 29, cue- 
ros y pieles 15, de la aguja 15, tra- 
bajados es municipales $, obreros agrí- 
colas 6, téxtiles 8, trabajadores en 
madera 5, etc. 

Como puede verse por lo expues- 
to más arriba, la Internacional Sindi- 














La conciencia obrera dopado | icono aos ce ca us 


Por más que E prepotencia de los 
poderes constituídos se desplome $S0- 
bre los ideales de amor y felicidad 
humana, es inútil la obra de los dés- 
potas, pues toda idea nueva significa 
progreso y el progreso (como dijo 
Jorge Etiéyvant) no se detiene con re- 
presalias de ninguna índole, al contra- 
rio, romje todos los obstáculos y mar- 
cha hacia el fin que persigue. 

La actua? organización social en los 
estremecimientos «le su estado de ago- 
nía, trata de libertarse del mal que 
ha hecho, así es, que, un año tras 
otro, aumenta el clamoreo popular en 
todo el orbe, anunciando el adveni- 
miento de una nueva €ra, donde ya 
no exista diversidad de clases, donde 
el trabajo será blasón de nobleza y 
no como hoy, anatema aniquilador de 
vida; en fin, ese espíritu de rebeldía 
que se mota en toda la tierra, es la 
plebe que despierta después de tantos 
siglos de sufrimientos; es la clase pro- 
ductora, que en días no le*anos, de- 
rribará para siempre los privilegios, 
concluyendo eon todo principio de ti- 
ranía, constituyendo en reemplazo la 
sociedad de los hombres libres, basa- 
da en la completa armonía con las 
leyes de la naturaleza, donde el pa- 
sado y el presente sólo pertenecerán 
a la historia. 

Joaquín Hucha. 
A A E 


La dictadura capitalista 


El triunfo del fascismo en Italia Ep] 
tenido una repercusión internacional | 


en las directivas de la clase burguesa. ! 


El capitalismo Se había cubierto con 
el ropaje de la democracia para pre- 
sentar ante las clases oprimidas como 


| 


un régimen henchido de espíritu de li-! 


bertad y de justicia. Nada más falso 
aus todo eso. La demoeracia era un 
engaño miserable, La libertad, la jus- 
ticia de que se adornaba el régimen 
burgués, eran exclusivamente libertad 
y Justicia en beneficio de la clase ex- 
plotadora. 

Los vencidos, los trabajadores, es- 
taban constantemente sometidos a la 
más dura opresión, en todos los órde. 
nes de la existencia. 

La lucha contra la democracia la 
empezó el sindicalismo  revoluciona- 
rio. El triunfo del bolchevismo ases- 
tó una puñalada definitiva a toda la 
fraseología del liberalismo burgués, 
que había llegado a incrustarse pro- 
fundamente en el propio socialismo. 

El capitalismo ha procedido con re- 
solución cuando ha visto que la mas- 
carada democrática no servía para 
continuar acallando el espíritu revo- 
lucionario de las masas obreras. Al 
ver que las fórmulas liberales ya no 
lograban mantener por más tiempo el 
proletariado en perpetua sumisión, ha 
arrojado rápidamente todo el disfraz 
de que se hallaba cubierto, implan- 
tando con toda su crudeza la dictadu- 
ta de clase más implacable, 


O 


Unidos, | enérgicamente por la colaboración en 
Armenia ¡la lucha de la L C. y la LS. R. y por 


los movimientos comunes en todas, las 
acciones ofensivas y defensivas con- 
tra el capital: las delegaciones de los 
sindicatos de Rusia, de Alemania, Ita- 
lia, Bulgaria, Polonia y España, co- 
locándose en el punto de vista de la 
necesidad absoluta de dar el ro» direc- 
tor a los partidos comunistas en ca- 
da país, y a la L C. sobre-el plano in- 
ternacional, proponen sin embargo de 
tender la mano a los obreros revolu- 
cionarios franceses y de aceptar la 
proposición de la Confederación Ge- 
neral del Trabajo Unitario.” 

Esta resolución— cuyos consideran- 
dos comunistas n9 aceptamos ya que 
están en contradicción con nuestra 
doctrina sindicalist que cree a los 
proletarios organizados, -espaces de 
hacer una verdadera revolución tr 
gida y orientada por ellos mismos, 
bres de las tutelas de partidos y di 
sectas.— fué aceptada a la unanimi- 
dad. La autonomía es pues, un hecho 
cumplido, y ahora esperamos que los” 
que gritaban por la ligazón de la I- 
S. R. con la Í. C. se darán por satist- 
chos y honesta y sinceramente, ta- 
bajarán con nosotros, porque la e:n- 
tral de los trabajadores del pats, ad- 
hiera en su primer congreso a la In- 
ternacional Sindical Roja. 

¡Por el sindicaMsmo revolucion 1rio! 

¡Por la revolución mundial! 





El fascismo no es otra cosa que la 
repentina iransformación polílica de 
la burguesía, En Italia hemos visto re- 
cientementa cómo aclamaban en el 
arlamento a Mussolini y dictadura, 
aquellos partidos que ayer prefen- 
dían llegar a los radicalismos más 
avanzados en el terreno de la demo- 
cracia, La burguesía, cuando ha visto 
que el terreno que pisabe no era zo- 
guro, no ha vacilado un momento en 
exaltar el despostismo «: 
triunfo del fascismo es ta 
ción absoluta de todos los 
sociales que esperan consaruir la vic 
toria del proletariado con e con cur3o 
de la varita mágica de la de 
La revolución rusa fué ya un p po ioi- 
midable en el camino de una Mación 
seria de posiciones, La revolución 
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fascista acaba de disipar las > 
da 0121 
auna 
Tit, 
cari poo 
dic 


La cosa no puede estar vu iu 
mente planteada: dictadura de 
clase para exprimir el juszo de la 01 
Y todo lo que sea amasar 
mas para hacer pesada la 
burguesa,, será perder lasiin 
te el tiempo. Es conciencia re 
naria lo que hay que usacer. 
revolucionario que han «aus 
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Fuera de ahi, no hay salvación posi- 
ble. 
(De “La Batalla” de Aaroolanar 
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